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VISION
Una contribución al pensamiento teosófico 

contemporáneo
Por G e o f f r e y  H o d so n

La T eosofía  quiere decir v isión  d ivina. E l verdadero teósofo  
es aquel cu ya  vida se gu ia , com pleta, por el conocim iento  
divino, se funda sobre el poder d ivino y  está  irradiada por 

el am or divino. L a vida teosófica es la  v ida perfecta; e x ig e , por 
encim a de todas la s  cosas, la  v isión  espiritual. E stos artículos  
tienden  a ser g u ías  para con segu ir tan preciado don.

II

V ISIÓ N  S U P E R F ÍSIC A

L a v isión  superfísica  opera absolutam ente bajo las m ism as le ­
y es  que gob iernan  la  v isión  física . T odos los hom bres poseen  un 
cierto  grado de v isión  su perfísica  en las horas que durante e l su e­
ño se  encuentran  fuera de su cuerpo físico . A dem ás, nuestro y o  
astral y  m ental reciben con stan tem en te v ibraciones que descifran  
h asta  con vertirlas en  realidades de con cien cia  com pletam ente  
aparte de n uestras activ id ad es en el cuerpo y  cerebro físicos. 
A fortunadam ente, estas exp er ien c ias su bjetivas no entran nor­
m alm ente en nuestro cerebro, cu ya  constitución  no podría re­
sistir  al esfuerzo de tan in tensa actividad. E s, por consigu iente, 
un piadoso favor de la  Providencia , en  el estado actual de núes-
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tro  desarrollo , el que no seam os clariv id en tes por n aturaleza y  el 
que no recordem os las activ id ad es tenidas durante el sueño y  
nuestras v idas pasadas.

P recisa  una preparación  m uy esp ecia l del cerebro y  del sistem a  
nervioso  si se  quiere inclu ir sin  peligro en las activ id ad es de 
nuestra conciencia  v ig ílica  la respuesta  a las v ibracion es superfí- 
sica s de la  c lariv idencia .

U na de las razones que m otiva la  ad verten cia  que se  h ace a 
todos los neófitos esp iritu a les, previn iéndoles contra el desarrollo  
de las facu ltades puram ente p síqu icas sin otro fin que su desarro­
l lo -a d v e r te n c ia  a la  que el autor con cede la  m ayor im p o r ta n c ia -  
es la de que los resu ltad os aportados por la  v isión  su perfísica  rara  
vez  son  com parables en valor al a lcan ce del esfuerzo  y  a la  con ­
secu en te  d ism inución de eficiencia fís ica  que resulta de esa  au ­
m entada sensib ilidad .

L a clariv id en cia  h ace m ás pesado el agobio del v iv ir  dificul­
tando extraord inariam ente el peso de la  v ida física . D e aquí el 
d escon su elo  que produce en el ánim o el ver com o, sobre todo en  
A m érica , estud iantes por otro lado m uy recom endables, pagan  
fuertes sum as a pseu do-yogu is que a cam bio de la paga les pro­
m eten v ita lizar la activ id ad  de los centros ocu ltos. M uchos de esos  
profesores recogen  m iles de dólares en las p oblaciones am e­
rican as dejando una este la  de m illares de agotad os neuróticos. 
Incluso  estud iantes m ás adelantados no se substraen  al señ u elo  de 
poderes ocu ltos fác ilm en te adquirib les y  se  ven  descarriados por 
esos d esap ren sivos que prostituyen  la  sagrad a cien cia  del Y o g a  y  
degradan el herm oso títu lo  de Y ogu i que se  abrogan van idosa  
e inm erecidam ente.

L a unión con  e l Suprem o, el único Y o g a  verdadero, no puede 
com prarse por unas m onedas de p lata. SU  PRECIO E S  L A  
V ID A  MISMA, L A  V ID A  C O N SA G R A D A  A L  SER V IC IO  Y  
A L  PROPIO SA C R IFIC IO . E l d iscípulo de voluntad indom able, 
que se  sien te d ispuesto a p agar ese precio y  a preparar y  d isc ip li­
nar su personalidad, a lcan zará  in evitab lem en te la m eta de la  
U nión. S i su  deseo a l asp irar a la  v isión  su perfísica  no es  otro, 
com o debe ser, que com prender m ejor y  serv ir  m ás eficazm ente, 
puede estar segu ro  de que en el proceso de su desen volv im ien to  
esp iritual irá aum entando norm alm ente y  sin  peligros el radio de 
su  capacidad  respon siva , rem ontando octava  tras octava  por en ­
cim a de nuestro esp ectro  físico  lum inoso.

D esp u és de esto , vo lv a m o s de n uevo al tem a de nuestro  estudio  
rogando d isculpa por esta  d igresión  hecha deliberadam ente en  
favor de la salud y  de la  norm alidad, am bas esen c ia les para el 
m ás alto  desarrollo  esp iritual.
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L a visión  su perfísica  depende, a su vez, del paso de la en ergía  
lum inosa desde el objeto «visto» a la superficie de uno de los cu er­
pos su perfísicos y  probablem ente tam bién, a la sincron ización  de 
la s v ibraciones en  el asp ecto  de v ida. D esd e la  superficie del cuer­
po, la  en ergía  lum inosa se  transfiere al centro egó ico  en el veh ícu lo  
que le  corresponda, operación  que tam bién se  llev a  a cabo en  
lo s cuerpos m ental y  em ocional. Si, com o sucede en la  c lariv id en ­
cia , los resultados han de ser experim entados en  el cerebro físico , 
p recisa  que encontrem os el m edio por el cual se  transform e el n i­
vel de la  m an ifestación  del plano su perfísico  al físico .

E x iste  un m ecanism o esp ecia l para este  proceso, el cual, com o  
dem ostrarem os m ás adelante, es  el contrario  del que se  usa por 
los órgan os fís ico s  en  el m ecanism o de la  v isión  física . En este  
caso  el proceso es  de «transform ación»—en el sentido de transfor­
m ación  e léc tr ica —térm ino no com pletam ente exacto  aunque a cep ­
table com o ind icación —lleván dose a cabo por los «chacras» de la  
cabeza  y  las g lánd u las p ituitaria y  p ineal, después de haber sido  
v iv ificad as por K U N D A L IN I.

E n la v isión  superfísica  el sistem a cerebro-esp inal funciona de 
acuerdo con el principio de una estación  em isora y  receptora de la 
radiodifusión. L as g lánd u las p ituitaria y  p ineal corresponden a 
la s  vá lv u la s  o tubos am plificadores. K U N D A L IN I, una fuerza  
ocu lta  residente en el cuerpo, y  lo s  dos a ires v ita les, ID A  y  PIN ­
G A L A , segú n  se  exp licará  a continuación, con stitu yen  la  carga  
gen eralm en te extra ída  de la  batería, que, en este caso, es e l «cha­
cra» sacro , m ientras que la  central so lar en  el centro de la  tierra, 
es  la  estación  generadora planetaria.

A l llegar  aquí debem os dedicar a lguna a tención  a lo  que es 
K U N D A L IN I, o SE R P IE N T E  IG N E A  com o se  llam a a lgu n as v e ­
ces. S i recurrim os a la  D octrin a  S ecreta , verdadero tesoro de c o ­
nocim iento esp iritual y  ocu lto, encontrarem os que la autora h ace  
la  afirm ación de que las tres cond iciones de m anifestación  de la  
fuerza-vida son K U N D A L IN I, P R A N A  y  F O H A T  afirm ándose  
que son fundam entales e intercam biab les en  el m om ento actual 
de la  m anifestación .

K U N D A L IN I es  e l poder de dar y  transm itir vida. PR A N A , 
conocida físicam en te com o vitalidad , es  el poder de organ izar la  
vida  y  F O H A T  es el poder de usar y  m anipular la  vida. E sta s  tres  
fuerzas cósm icas, m anifestación  del tercero, segu n do y  prim er 
asp ecto  del L og o s respectivam ente, se  encuentran  en todos los  
planos de la  v ida en  d istin tos grados de m anifestación . H ablando  
del «descenso» del hom bre, la  autora de la D octrin a  S ecreta  d ice  
que el triángulo  prim ordial — la m ónada — en  el m om ento en  que 
se  ha reflejado en  e l hom bre ce leste  — el E go  — se  retira al silen-
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cío y  a la obscuridad. E ste tr iángu lo  que está  com puesto por e s ­
tas tres fuerzas «se transform a en el hom bre de arcilla  bajo los 
siete». Se refiere al cuerpo físico  denso al cual da el nom bre de 
«hombre de arcilla» en el que encontram os representadas estas  
tres fuerzas.

K U N D A L IN I es creadora por esen c ia  y  aunque m uy lig era ­
m ente despierta en el cuerpo físico  denso, se  m anifiesta en él com o  
activ idad  sexu a l. R eside enroscada com o una serp ien te en el 
«chacra» sacro, en la base de la esp ina  dorsal, que es  a su vez , 
una estación  de com unicación  con la  energía , tam bién enroscada, 
del centro de la tierra.

Cuando está en período de actividad, K U N D A L IN I asciende  
por un canal secreto  llam ado SU SH U M N A  Ñ A D I, por la m édula  
esp inal, y  en  su recorrido pasa a través de todos los centros de 
fuerza o C H A C R A S. A l d iscurrir por los centros de la esp ina, en  
la cual se  orig inan  los C H A C R A S, parte de su fuerza desciende  
por el em budo de cada uno de ellos v iv ificándolos ocu ltam ente y, 
en con secuencia , despertando al hom bre a la ex isten c ia  de la  pro­
pia con cien cia  en los p lanos interiores.

Cuando toca al centro del bazo, confiere el poder de com uni­
carse voluntariam ente fuera del cuerpo. Cuando toca y  abre el 
centro del corazón, el poder de la con cien cia  BH U D IC A , si está  
superficialm ente desarrollado, com ienza a fluir a través del neófito  
en su cuerpo físico  y  la  «rosa m ística» em pieza a florecer sobre su  
pecho; los poderes del C risto-conciencia v ienen  a la m anifestación  
en y  a través de los veh ícu los p ersonales. E l centro de la g a rg a n ­
ta, al v iv ificarse , confiere el poder de clariaudiencia , o sea , el de 
responder a las v ibraciones sonoras su perfísicas o a lo s  sonidos  
fís icos que rebasan las v ibraciones norm ales perceptibles. El ce n ­
tro de la  frente, una vez  ab ierto, confiere la facultad  de la c la r iv i­
dencia y  cuando se  abre el «chacra» de la corona — el superior — 
el in terjuego entre el eg o  y  el cerebro se  h ace extraordinariam ente  
libre h asta  el punto de que el neófito adquiere el poder de usar su  
elevad a con cien cia  esp iritual sim ultáneam ente con la  del cerebro  
físico .

L a com pleta m an ifestación  de todos estos poderes en v ig ilia , 
e x ig e  una larga  y  difícil preparación; requiere la v iv ificación  com ­
pleta de las g lánd u las pituitaria y  p ineal por m edio de K U N D A - 
LINI y  de sus fuerzas com plem entarias. E ste  proceso torna las  
g lándulas h ip eractivas desde un punto de v ista  oculto y  las cap a­
cita para responder y  transm itir al cerebro, que tam bién se hace  
h ip ersen sitivo , e levad as v ibracion es su perfísicas y  de con cien cia  
superfísica . En resum idas cuentas, la v isión  superfísica  es en gran  
parte una cuestión  de enfocam iento  de la  in teligen cia  y  de prác-
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tica. E ste aspecto  del tem a que nos ocupa se  estudiará m ás deta­
lladam ente en un futuro artículo de esta  serie.

Cuando K U N D A L IN I ascien d e por el SU SH U M N A  Ñ A D I va  
acom pañado de dos fuerzas com plem entarias : una p ositiva  y  otra 
n egativa  que se  llam an ID A  y  PIN G A L A . A ctualm en te estas dos 
palabras se  refieren a dos can a les o pasadizos de la  m édula esp i­
nal a lo largo de los cu ales las en erg ías A K Á SIC A S acom pañan  
al fu ego  serpentino fluyente. E stas dos fuerzas A K Á SIC A S op ues­
tas y  polarizadas se encuentran y  se  cruzan en cada uno de los 
«chacras» a medida que van ascendiendo y  finalm ente term inan, 
una en la  g lándula  pituitaria y  la otra en la g lándula  pineal.

E sto  nos trae a dedicar un recuerdo al an tiguo sím bolo del 
C A D U C E O . C onsiste éste en una vara  alrededor de la  cual se  
halllan  dos serp ientes enroscadas, con sus colas en el fondo y  sus 
cuerpos retorciéndose en opuestas d irecciones hasta  llegar  a una  
esfera  a lada que rem ata el Símbolo. El C A D U C E O  es la  vara  
que se  d ice llev a  el dios M ercurio com o atributo de su cargo  
de m ensajero de los d ioses. E s el sím bolo grieg o  de K U N D A L IN I, 
ascendiendo por la m édula esp inal que es la  vara. L as dos ser­
p ientes representan  ID A  y  PIN G A L A , m ientras que la  esfera  
alada significa  el alm a liberada del hom bre que se ha despertado  
y  que ha aprendido a usar de estas fuerzas ocultas. C iertam ente  
que se  transform a en m ensajero del c ie lo  en la tierra porque se  
m u eve librem ente en los m undos de su yo  interior y  aporta a los  
hom bres el conocim iento y  la sabiduría de esas elevad as regiones; 
técn icam ente se  le  llam a «el p aseante de los cielos». En el tom o
l.°  de la  D octrina Secreta , pág. 600, 3 .a ed. in g lesa , se  encuentra  
una interpretación cósm ica  del C A D U C E O .

E sta  profunda inform ación  oculta no se  nos ofrece para que 
in tentem os inm ediatam ente despertar a K U N D A LIN I; por el con ­
trario se  nos av isa  repetida y  term inantem ente que nos ab sten ­
gam os de tal ensayo; es sin  em bargo interesante y  útil hacer  
un estudio esp ecu la tivo  del asunto con objeto prim ero de ev itar los 
errores d im anantes de una equivocada com prensión y  segundo  
para ir acum ulando oportuno conocim iento que nos servirá  el día  
en  que esa  fuerza ocu lta  pueda actualizarse.

L a historia de la  B ella  D urm iente puede referirse al despertar  
de K U N D A L IN I en el hombre. La P rin cesa  — la personalidad — 
dorm ía a través de las edades hasta  que el P ríncipe E ncantador, 
el yo  o dueño, llegó  y  la  encontró dorm ida en su palacio  de sueño, 
representante del plano físico , donde la despertó con un beso. E l 
P ríncipe E ncantador es el M aestro o, tal vez, la fuerza espiritual 
por m edio de la cual este poder puede despertarse antes de su  
época norm al. E l beso significa  el descenso  del A T M A  — palabra
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sánscrita  que se  aplica al m ás alto principio del hom bre, el de la  
voluntad esp iritual — que despierta al alm a y  evoca  sus poderes 
m ás íntim os. E l casam iento del héroe y  de la heroína, al final de 
la h istoria , corresponde a la  unión del y o  superior con el y o  in fe­
rior, la cual se  efectú a  cuando lleg a  ese  m om ento cr ítico  en  el 
proceso  de nuestro desarrollo.

D esd e este  punto de v ista , la gran  m asa de la hum anidad con ­
tinúa en el sueño, y  continuará en él m ientras no suene la hora de 
su despertar.

En a lgu n as ocasion es el estudiante se encuentra con esa  fuerza  
vita lizad a  espontáneam ente y  se sien te preocupado por las a ltera­
c ion es que nota y  por desacostum bradas y  n u evas sen sacion es; 
son éstas una sen sación  de fu ego  a lo largo  de la  espina dorsal, 
una im presión com o si una im petuosa en ergía  ascend iera  e irrum ­
piera fuertem ente en la cabeza produciendo tem poránea confusión  
en  el cerebro; una sen sación  com o si un in secto  anduviera por la  
piel del cráneo; un m ovim iento atorbellinado en el cerebro, g a r­
gan ta , corazón o p lexo  solar; la presencia  de co lores, bien en rá­
fag a s, bien en nubes; y  finalm ente un curioso  sentim iento  de doble 
con cien cia  en  el cual una parte de la  m ente se  encuentra confusa  
y  com o atorm entada por la presencia de un fenóm eno anorm al, 
m ientras que otra parte se  halla  en paz y  hasta en estado de arro­
bam iento.

N ada h ay  que tem er de todo esto. D ebe dejarse la m ente en  
reposo, suspendiendo todos los e jerc ic io s de m editación y  observar  
con d esligam ien to  la n u eva  exp erien cia  h asta  que la h iperacti- 
vidad del m ecan ism o de con cien cia  se  aquiete y  en  la  prim era  
afluencia de en ergía  se d esvan ezca .

D eb e señalarse con repetida insistencia  el peligro  que repre­
senta  para el estudiante de la v ida interna, la  concentración  sobre  
K U N D A L IN I o sobre los varios centros o partes esp ecíficas del 
cuerpo o cerebro; en esta  práctica ex iste  un serio  peligro.

L a finalidad del esfuerzo espiritual no es  el desarrollo  de dones 
psíquicos o de poderes m ágicos. E l objetivo  es  la unión con el 
SUPREM O  y  el poder de sentir la  V id a  una en m edio de la d iver­
sidad de form as. T am bién  en  este caso  e s  el B hagavad  G ita fu en ­
te perenne de insp iración  y  gu ía  segu ro . E l verdadero objetivo de 
la  v idencia  se  m arca en las s igu ien tes es lo ca s inm ortales :

•E l Y ogu i que arm onizando constantem ente el yo , ha ap arta­
ndo de sí el pecado, disfruta fácilm ente de la  b ienaventuranza in- 
» finita del contacto  con lo  ETER N O .

»E1 yo , arm onizado por el Y o g a , reconoce al YO v iv ien te  en  
•todas las cosas; todas las cosas en el YO; en todas partes ve lo  
•m ism o.
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«Aquel que ME ve en todas partes y  lo ve todo en MI, jam ás  
«perderé YO  mi contacto  con él; jam ás perderá su  contacto  
«CONMIGO.

«A quel que fundido con la unidad, ME reverencia  a MI que 
«vivo en todos los seres, e se  Y o g u i v iv e  en  MI, sea  cual sea  su 
«modo de v iv ir.

«Aquel que a través del parecido del YO, ¡oh A rjuna!, encuen- 
«tra la igualdad en todo, sea ello  agradable o doloroso, ese  se con- 
«sidera un Y ogu i perfecto.

(E stancia  6. E slo ca s  28 al 32 in c lu sive  y  E sloca  47.)
E l alm a del neófito, al despertarse, se  halla sed ienta  de esta  

ilum inación, de esta  realización . U na vez que esta  sed se  ha sen ­
tido, jam ás puede v iv irse  in d ife ren te : vida tras vida un poder 
interior irresistib le le  em pujará h acia  adelante. U na v isión  de b e­
lleza  y  perfección  inm ortales le  atrae y  le  llam a, m ientras que 
ilum inando toda esta  búsqueda, «la luz que jam ás se  encuentra ni 
en  la  tierra ni en el mar» brilla a su alrededor ilum inando su sen ­
dero hacia aquella felicidad  eterna y  hacia aquella  paz que sabe  
que tiene que a lcan zar al fin.

Tr. de «W orld T heosophy».
Derechos de reproducción reservados.



E L  FE N Ó M E N O  V I B R A T O R I O

1 fenóm eno vibratorio representa un gran  papel en las in ­
terpretaciones teosóficas de las ley es  de la vida y  de la
forma; para com prender bien el sentido y  el a lcan ce de 

estas in terpretaciones, seria  pues ind ispensable poseer un co n o ci­
m iento bastante com pleto de un orden de h ech os que, entrando en  
lo s dom inios de la F ís ica  gen era l, d escon ocen  la m ayoría  de los  
estud iantes teósofos. L a adquisición de este  conocim iento choca  
contra una gran  dificultad : que no ex iste , en cuanto que yo  
sepa, obra a lguna de vu lgarización  científica donde esta  cuestión  
se encuentre tratada de una m anera a la vez sim ple y  su ficien te­
m ente gen era l. L a docum entación  que puede h allarse en las obras 
de F ís ica  elem ental responde m ás a program as de exam en  que a 
lo que n osotros n ecesitam os saber; es  siem pre fragm entaria , por­
que se  reduce a ciertos casos particu lares, ta les com o el del so n i­
do, y  a llá  donde este  estudio se llev a  m ás lejos, desde el doble 
punto de v ista  de la generalidad  y  la precisión , se  apoya en d es­
arrollos m atem áticos que lo hacen  in accesib le  a las personas no ¡ 
in iciadas en esta  ciencia .

A  llenar esta  lagun a  propende este  artículo . En el curso de mi 
carrera profesional, m e he v isto  conducido a hacer de esta  cues-; 
tión — esp ecia lm ente en lo que con cierne a los fenóm enos de la  
resonancia  — un estudio bastante ex ten so , pero cu ya  form a m a­
tem ática  no beneficiaría a m is herm anos teósofos. N o es éste el 
caso  para el estudio que aquí yo  les  presento  y  del cual todo 
cá lcu lo  está  exclu id o , lim itándose su objeto a exp on er los resu l­
tados adquiridos sin  dar de ellos la dem ostración  rigurosa.

E ste trabajo com prenderá dos partes. L a prim era no trata m ás 
que del fenóm eno puram ente físico , desde el triple punto de vista  
de su g én esis , su propagación  y  su recepción , o trasm isión a s is te ­
m as apropiados (resonancia). L a segunda parte con cierne a la  
aplicación  a los datos teosóficos de los resultados de este  estudio  
prelim inar. E spero que los estud iantes d eseosos de no contentarse  
con  la s  palabras podrán encontrar en el p resente pequeño trabajo  
ciertos elem entos de precisión  para profundizar en las ideas.

Por G. C h ev rier
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E xam inem os lo que pasa cuando se go lpea  una tecla  del piano:
1. ° La cuerda, que el choque del m artillo ha separado brusca  

m ente de su posición  de equilibrio, tienda a vo lver  a ella  ejecu ­
tando de una y  otra parte una ser ie  de osc ilac ion es de am plitudes  
d ecrecien tes. H e aquí el fenóm eno vibratorio reducido a sus di­
m ensiones m ecán icas, es  decir considerado com o movimiento 
periódico de una masa a una y otra parte de su posición de equi­
librio.

2 . ° U na persona situada en la vecindad percibe un sonido m ás 
o m enos intenso segú n  la d istancia  a que se  h alle del instrum ento. 
Se trata pues que de él a ella  ha habido trasmisión por el medio 
ambiente del estado vibratorio de la cuerda.

3. ° Si se  encuentran  en la habitación  objetos son oros — com o  
por ejem plo otro instrum ento m usical de cuerda o v a so s  de cristal 
— se observará que cuando suenen  ciertas notas uno u otro de 
estos objetos entrará espontáneam ente en vibración para producir 
la  m ism a nota, com o si se  le  go lpeara  o sacudiera. Ello significa 
que ha participado de la conmoción vibratoria del medio.

T ales son los tres órdenes de fenóm enos de que tendrem os que 
ocuparnos : el m ovim iento vibratorio en sí; la propagación por el 
am biente de la  conm oción periódica que em ana del foco  v ibrato­
rio; y la resonancia , o dicho de otra m anera, el efecto  de esta  pro­
p agación  en un sistem a m aterial capaz, por su constitución , de 
responder a la v ibración  em itida.

I

E L  M OVIM IENTO V IBR A TO R IO

2. — V olvam os a poner el ejem plo de la  cuerda sonora para  
exam inar cu áles son los factores que la  caracterizan  en cuanto a 
sistem a vibratorio.

O bservarem os ensegu ida  que se  halla  extrem adam ente tirante  
entre dos puntos de fijación. En estado de reposo, su dirección  
coincide con la línea recta determ inada por estos dos puntos y  esta  
línea es su posición  de equilibrio estab le , correspondiente a su  
m enor longitud.

E n  segundo lugar, es  elástica, lo  cual sign ifica  que cuando se  
la  separa de esta posición  atacándola  por m edio de un m artillo, 
un arco o con  el dedo, el a largam iento  m om entáneo que resulta  
provoca  una reacción  o fuerza elástica, que tiende a v o lverla  in ­
m ediatam ente a su posición  de reposo. E sta  fuerza es pues centrí­
peta, en relación  a cada uno de los puntos m ateriales de la  cuerda.
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En fin, la cuerda posee una cierta m a s a ,  la cual le atribuye una 
i n e r c i a ,  en función de sus dimensiones — longitud y diámetro — 
y de su densidad.

He aquí los tres elementos inseparables de todo sistema vibra­
torio, sea el que fuere :

U n a  p o s i c i ó n  d e  e q u i l i b r i o ,  o  r e g i ó n  d o n d e  l a  f u e r z a  e s  n u l a .
U n a  f u e r z a  e l á s t i c a ,  t r a t a n d o  d e  m a n t e n e r  e l  s i s t e m a  e n  e s t a  

p o s i c i ó n  o  d e  v o l v e r l o  a  e l l a ,  s i  h a  s i d o  a p a r t a d o .
U n a  m a s a ,  d e  d o n d e  p r o c e d e  l a  i n e r c i a  d e l  s i s t e m a .
E s t a  fuerza y  e s t a  inercia s o n  l o s  f a c t o r e s  d e t e r m i n a n t e s  d e l  

m o v i m i e n t o  v i b r a t o r i o ,  l a s  c a u s a s  i n t e r n a s  de las cuales la osci­
lación o vibración es el efecto exterior, como lo vamos a ver.

3. — ( a )  Cuando la cuerda, después de separada de su posición 
de equilibrio, queda abandonada a sí misma, la fuerza elástica 
trata de volverla a aquella posición. Es pues esta fuerza la que 
provoca el movimiento descrito e n t r e  l a  s e p a r a c i ó n  i n i c i a l  y  l a  
v u e l t a  a  l a  p o s i c i ó n  d e  e q u i l i b r i o ,  o posición O.

(6) Una vez alcanzada esta posición cesa la acción motriz de 
la fuerza elástica. Si solamente entrara ella en juego, el movi­
miento terminaría aquí: la cuerda no pasaría más allá de su posi­
ción de equilibrio y no habría oscilación. Pero entonces precisa­
mente )a inercia inherente a la masa de la cuerda interviene a su 
vez p a r a  m a n t e n e r  e l  e s t a d o  d e  v e l o c i d a d  q u e  p o s e e  l a  c u e r d a  e n  
e l  m o m e n t o  d e  s u  p a s o  p o r  l a  l i n e a  O . E n  virtud de la velocidad 
adquirida que posee la cuerda, o de la potencia motriz almace­
nada por la masa durante este primer elemento del recorrido, 
pasa ésta más allá.

(c) Pero entonces la fuerza elástica entra de nuevo en juego, 
esta vez p a r a  a c t u a r  c o n t r a  e s e  m o v i m i e n t o  c e n t r i f u g o .  Como esta 
fuerza reactiva aumenta rápidamente con la separación, esta se­
paración se encontrará limitada a un cierto valor donde el movi­
miento se para; inmediatamente después, la fuerza elástica se 
convierte de reactiva en motriz y hace volver la cuerda atrás. Y 
la misma sucesión de movimientos, alternativamente centrípetos 
y centrífugos, se reproduce hasta el agotamiento total de la ener­
gía motriz primitivamente trasmitida a la cuerda por el choque 
del martillo, el frotamiento del arco o el esfuerzo del dedo.

En resumen, en cada oscilación, el movimiento que se a p r o x i ­
m a  a la línea de posición O es debido a la fuerza elástica, mientras 
que el movimiento que a l e j a  es debido a la inercia. Es pues exacto 
decir que la fuerza elástica y la inercia son los dos factores deter­
minantes del movimiento vibratorio, y puede perfectamente aña­
dirse q u e  s e  r e p a r t e n  e x a c t a m e n t e  l a  t a r e a .

4. A m o r t i g u a c i ó n .  — Se presenta aquí una cuestión. Siendo
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dada la separación inicial provocada por la acción exterior del 
martillo, del arco o del dedo, ¿cual será la separación siguiente a 
que llegará la cuerda, abandonada a ella misma, después de haber 
pasado más allá de su posición de equilibrio?

Si sólo entraran realmente en juego los factores activos antes 
mencionados, estas dos separaciones — o a m p l i t u d e s  — serían es­
trictamente e indefinidamente iguales: pasando la cuerda alterna­
tivamente por posiciones simétricas de una y otra parte de la línea
O. La oscilación no tendría entonces fin.

Pero interviene otro factor, que es el que se llama el f a c t o r  d e  
a m o r t i g u a c i ó n  del sistema. Es el resultado de diversas acciones 
parásitas, tanto internas como externas — frotamientos en el aire 
y en los puntos de fijación, deformaciones moleculares alternati­
vas de la cuerda.....— que, en cada oscilación, reducen y disipan
en calor una parte de la energía motriz. Esa es la razón por la 
cual ésta se agota más o menos rápidamente, según la importancia 
relativa de este último factor.

La amortiguación representa un gran papel — aunque sea de 
parásito — en el movimiento vibratorio, especialmente en la vibra­
ción trasmitida, o resonancia. A causa de ella el s o n i d o  difiere 
del r u i d o .  De una manera absolutamente general, todo lo que el 
oido percibe procede de una vibración. Pero cuando la amorti­
guación es bastante enérgica para que no tenga duración apre­
ciable, tenemos entonces r u i d o .  La producción del s o n i d o  exige 
que la vibración persista bastante tiempo... Y el sonido es tanto 
más puro, o musical, cuanto menor es la amortiguación — hecha 
abstracción de la influencia de ciertos armónicos desagradables 
que la inexperiencia del músico puede introducir en su ejecución. 
La calidad generalmente mediocre de los sonidos del armonio 
resulta de que están alterados por una cantidad de r u i d o s ,  que 
tienen por origen la amortiguación rápida de la vibración de las 
lengüetas del instrumento.

5. F r e c u e n c i a  o  período de oscilación propia d e  u n  s i s t e m a  v i ­
b r a t o r i o .  — Se llama «frecuencia» el número de oscilaciones com­
pletas — ida y vuelta — durante un segundo de tiempo.

La propiedad fundamental de todo sistema vibratorio, cual­
quiera que sea su naturaleza, es que su número es e s t r i c t a m e n t e  
i n v a r i a b l e  p a r a  c a d a  s i s t e m a  d a d o ,  sea cual fuere la manera de 
provocar su conmoción y sea cual fuere la fuerza que empleemos 
en ello, siempre que no se modifique la constitución física del sis­
tema por esta acción. Síguese de ello que la frecuencia vibratoria 
lo caracteriza de una manera invariable y por esto se la llama 
también p e r i o d o  d e  o s c i l a c i ó n  p r o p i o  d e l  s i s t e m a .

En efecto, en los dominios del sonido la frecuencia vibratoria
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determ ina la  nota, siendo ésta  tanto m ás aguda cuanto m ás e le ­
vada sea la frecuencia  (el sol, 2 .a línea de la c lave  de sol, corres­
ponde a 775 vibraciones por segundo, el do inm ediatam ente in fe­
rior a 1.034,5). A hora bien, todos sabem os que la  nota em itida  
por una cuerda de longitud , diám etro y  tensión  invariables — la  
cuerda de un piano, por ejem plo — es siem pre la m ism a, cualqu ie­
ra que sea  la  m anera de atacar la cuerda; pudiendo variar la p o­
tencia  del sonido del pianlssimo al fortíssimo sin alterar la altura. 
A sí lo dem uestra la  ley  que acabam os de ver, la cual es absolu ­
tam ente gen eral.

El valor de la frecuencia depende exclusivamente de dos fac­
tores: fuerza atractiva e inercia, propios de todo sistema, de tal 
suerte que si se con ocen  los va lores resp ectivos de estos factores, 
un sim ple cá lcu lo  perm ite deducir a priori el núm ero ex a cto  de 
vibracion es por segundo.

Para el m ism o valor de la fuerza atractiva , este núm ero será  
tanto m enor cuanto m ayor sea  la m asa; para un m ism o valor  
de la m asa, será tanto m ás elevado cuanto m ayor sea  la  fuerza  
atractiva. Si se  hacen  variar sigu iendo la  m ism a ley  los valores  
resp ectivos de estos dos factores, se  obtendrá la m ism a frecuencia  
con  inercias y fuerzas atractivas ind ividualm ente diferentes.

Por esto , en el piano o el arpa, la longitud  y  el gru eso  de las 
cuerdas van decreciendo de agudo a grave; y  aún se aum enta su 
m asa con struyénd olas con  cabos m ecán icos de m ayor densidad.

E stirando m ás una cuerda, se aum enta la fuerza e lástica  y  
con e lla  la  frecuencia  v ibratoria, lo cual es cau sa  de que dé un 
sonido m ás agudo.

En los instrum entos de arco, las cuatro cuerdas son  sen sib le ­
m ente de longitudes igu a les , pero los d iám etros d iferentes les a tr i­
buyen m asas d iferentes. Brotan de una m ism a cuerda toda una 
serie continua de notas acortando con el dedo la parte vibrante, 
lo cual, en últim o térm ino, es dism inuir la m asa.

E s necesario  sobre todo tener en cuenta esta  parte de la ley  
gen era l que, para una fuerza atractiva  dada, la frecu en cia  vibra­
toria o rapidez de oscilación , es  tanto m enor cuanto m ayor  
sea  la  inercia del órgano vibrante.

6. Amplitud. — A cabam os de ver que la nota, o dicho de otra  
m anera la altura del sonido, no se  m odifica segú n  se  ataque m ás 
o m enos fuertem ente la cuerda : esto  últim o se  logra separándola  
m ás o m enos de su  posición  de equilibrio. Pero el sonido es tanto  
m ás fuerte cuanto m ayor sea  esta  separación , es decir que la  
amplitud de la vibración sea  m ás grande.

La am plitud es pues el factor cuantitativo del sonido, m ientras  
que la  frecuencia  es el factor cu a lita tivo , que atribuye a cada una
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su  valor en cuanto a nota. En el caso  de la luz, la am plitud v ibra­
toria define la intensidad lum ínica y  la frecuencia  define el color.

7. Armónicos.— U n  estudio m ás profundo del fenóm eno sonoro  
h ace resaltar ciertas particularidades que a prim era v ista  parecen  
desm entir la  ley  de la invariabilidad de la frecuencia  para cada  
sistem a vibratorio dado. E s así que sin  variar la  longitud de un 
tubo sonoro, puede dar varias n otas d iferentes, lo  cual es de un 
uso corriente en la práctica  de los instrum entos de v ien to . D e la 
m ism a m anera, rozando so lam ente con el dedo las d iv ision es n a ­
turales (1/2, 1/3, 1/4, 1 /5 ,...) de una cuerda de v io lín , da un sonido  
diferente del que se  obtiene tocándola fuertem ente.

L a contradicción  no es nada m ás que aparente, ya  que los di­
versos artificios por medio de los cu ales se  obtienen estos resu lta­
dos tienen  en realidad por efecto  m odificar las características del 
sistem a vibratorio, dividiendo por 2, 3, 4, 5 ,... las longitud es — de 
cuerda o colum na de aire — de las cu ales cada una form a ind iv i­
dualm ente un sistem a vibrante por su propia cuenta. En un tubo 
sonoro, por ejem plo, lo que vibra es  la colum na de aire y  no el 
tubo, el cual se  lim ita a atribuirle la m ayor longitud bajo la cual 
pueda vibrar toda entera. A  esta longitud m áxim a corresponde lo 
que se  llam a sonido fundam ental del tubo; en este caso  la colum na  
de aire no form a m ás que un solo  sistem a vibratorio. Pero h ágase  
sonar el tubo a la  octava  superior, y  se observará — el ex p er i­
m ento es fácilm ente realizable — que la colum na de aire se ha d i­
vidido en dos longitudes igu a les, cada una vibrando aparte. Si se  
le  h ace dar la  quinta, se com probará de la m ism a m anera la  pre­
sen cia  de tres trozos igu a les, y  así sigu iend o siem pre por d iv i­
siones que representen  la mitad, el tercio, el cuarto, el quinto, etc., 
de la longitud in icia l. Cada una de estas divisiones representa un 
sistema vibratorio materialmente distinto que posee naturalm en­
te el período de oscilación  de la  colum na entera. L a ley  no está  
pues m odificada en  nada, y  lo  m ism o ocurre en el caso  de la  
cuerda.

Se llam an armónicas del sonido fundamental la s notas así 
producidas. R epresentando por 1 la frecuencia  del sonido funda­
m ental, sus frecu en cias respectivas son 2, 3, 4, 5, etc.

A un cuando no se  h aga  nada para producirlos, cierto núm ero  
de estos arm ónicos se  superponen siem pre — sa lv o  raras ex c ep ­
ciones — al sonido fundam ental en la nota em itida por un instru­
m ento de m úsica , cualquiera que este  sea. E l presente caso  sólo  
difiere del precedente en que la am plitud de sus v ibraciones res­
p ectivas es en ton ces m uy débil si se com para con la del sonido  
fundam ental, y  esto  es debido a que este  últim o es el único p erci­
bido com o nota.
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N o obstante, el papel de estos arm ónicos, aunque no percibidos 
com o notas distintas, es extrem adam ente im portante, porque 
dan timbre al sonido, de suerte que un instrum ento difiere de otro. 
L o que atribuye al violín , al óboe, al c larin ete, e tc ., el carácter  
esp ecia l que distingue su  sonoridad, es el hecho inherente a sus  
constituciones resp ectivas de com portar ciertos arm ónicos cu ya  
valoración está subordinada en gran  parte a la  habilidad del eje­
cutante. Su «calidad de sonido» depende únicam ente de la m anera  
com o «colora» éste cada nota em itida por su instrum ento super­
poniendo al sonido fundam ental los arm ónicos apropiados, lo  cual 
rea liza  bien por el ataque, en  e l caso  del piano, bien por los labios, 
en  e l de los instrumentos de v ien to , bien en fin por la  acción  com ­
binada del arco y  de la  m ano izquierda, en los instrum entos de 
arco . No hay que decir que e l ejecutante no está  gu iado en esto  
m ás que por su instinto  m u sica l y  que no tien e que conocer an a­
líticamente la n aturaleza de los arm ónicos que produce.

L a  palabra «arm ónico» podría inducir a creer que lo que pre­
cede es exclusivo del fenóm eno sonoro. N o es así. L a posib ilidad  
de producir, además de la  vibración  principal o de m áxim a am pli­
tud una serie de otras v ibracion es de m enor am plitud y  de fre­
cu en cia  exactamente doble, triple, cuádruple, e tc ., ex iste  para  
todos los sistemas vibratorios sin  d istinción  de naturaleza física . 
L a vibración sim ple no es otra cosa  que la  excepción; en  el caso  
m ás general, otras v ibracion es, cu ya  frecuencia  es  siem pre un 
m últiplo exacto de la  prim era, se  sobreponen  a ella .

[Concluirá.)
(Trad. Martín P lan as C asanovas).
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(APUNTES DE U N  FILÓSOFO)

Por el D r . Roso de Luna

X X I

Shadus y naldjorpas

El  curiosísim o tem a ocu ltista  d iseñado en los ú ltim os ep í­
g ra fes puede ser am pliado h asta  lo infinito porque las 
ley es  del ocu ltism o difieren tanto de las ley es  hum anas  

ordinarias, que se  sa len  aparentem ente de toda regla , cosa  a la  
que y a  aludiera el m ism o in iciado San  Pablo al decir aquella  in ­
com prendida frase de «cuando con ocí el pecado en ton ces conocí 
la  ley», com o indicando que las a ltas cosas del espíritu  están  m uy  
por encim a de todas las ley es  corrientes, por obedecer a un canon  
superior e incom prendido por el vu lgo , ni m ás n i m enos que las 
ley es  de la  pubertad no son  conocidas por los im púberes, d)

(1) «La letra mata y el espíritu vivifica», dice el Evangelio, y, en efecto, el 
primer efecto, el primer paso en ocultismo es aprender a diferenciar lo abstrac­
to de lo concreto («salto en las tinieblas» de ciertas iniciaciones occidentales); 
lo permanente de lo transitorio; lo real de lo ilusorio; lo esencial de lo accesorio; 
en sum a: la Verdad, de sus isiacos «velos» o vestiduras. Así el famoso Balfo- 
net de los templarios acaso no consistía sinó en una de estas pruebas que aun 
han llegado hasta nosotros con el dicho o creencia vulgar de que «pisoteaban 
un Cristo...» Algo así quizá, como el escupir tres veces sobre un «libro santo» 
de la bruja sabia que inició a Tilopa, ya que ni el Cristo era ya para aquellos 
sino el símbolo, en madera, en marfil, etc., de algo mil veces más excelso : |Su 
Doctrina!, ni el libro era otra cosa que el vehículo material de las ideas en él 
escritas o mejor dicho, de las que entre líneas por no estar descritas, ha de des­
cubrir con su intuición el candidato. El vulgar, en cambio, retrocede inevitable­
mente horrorizado ante lo que él diputa por el mayor de los sacrilegios.

En «Las mil y una noches» como libro iniciátíco también cuando se lee 
entrelineas, surgen doquiera pasajes semejantes que «si se toman en su muerto 
sentido sexual» (como la violación de la reina de las Hadas por Tilopa, o la de
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El coronel O lcott en su Oíd diary leaves (Historia auténtica 
déla S . T.)xíos narra varios encuentros parecidos de raros p er­
son ajes que iUego le resultan  seres superiores quienes a v eces  le 
llenan  de confusió n e n sus prim eros pasos com o discípulo , ora 
sea aquel s^bio qUe después de «hacerle ver la luz astral» le  da 
las señ as d§ ga dom icilio que luego  resulta ser ... ¡una librería  
católica!, oi-a ia propia H. P. B ., quien prim ero le h ace presenciar  
lo s  fenóm enos m edium nísticos de la gran ja  de los Eddys; luego  
regula, corta 0 precip ita otros aun m ás sorprendentes «por la  
sola  fuerza m ágica  de su  voluntad  y  su pensam iento»; m ás tarde 
h ace decir  ̂ «su G uía espirita» que él e s  el alm a desencarnada de 
un v iejo  Pirata in g lés, hasta que, finalm ente oye  decir a este  
«Guía» que no es  sinó un m aniquí, un tulku, que verem os d es­
pués, m anejado a d istancia  por la  voluntad  de aquella verdadera  
naldjorpa e0n v istas a su  in ic iación  en  la  senda de lo  ocu lto ...

Por su parte, A lejandra, a continuación  de su  relato sobre  
T ilopa el bfmgalí, nos da estos otros dos de an á logo  a lcan ce :

«Narota o N aropa—dice A lejandra—nació  en  el s ig lo  x , en  
Cachem ira. Era hijo de brahm anes, m uy cu lto y tenido por m ago. 
Cuando desem peñaba las funciones de capellán  cerca  de cierto  
rajah, ésté ¡e ofendió gravem en te y N arota  reso lv ió  ven garse  de 
él por la  v{a oculta. A l efecto  se  encerró, a isló  y  construyó un  
círculo  m ágico con el fin de m atar a d istancia al príncipe. A l rea­
lizar los conjuros prescritos, se  le  apareció una D akini pregun­
tándole si Se creía capaz de encam inar al alm a del futuro difunto  
h acia  una esfe ra lum inosa o bien de h acerle entrar de nuevo en  
el cuerpo haciéndole resucitar. El m ago se  vió forzado a co n fe ­
sar que su cien cia  no iba m ás a llá  del poder de m atarlo y  en ton ­
ces  el hacja je propinó una durísim a reprensión, d iciéndole que 
no se debi^ra destruir sino lo que se era capaz de reconstruir, 
declarándole que la  con secuencia  de su acción  repugnante e in ­
considerada Sería el renacim iento del m uerto en uno de los m últi­
p les purgatorios del Bardo. A terrado N arota, quiso saber el m e­
dio para editar suerte tan esp an tosa  y  el hada le  aconsejó  que 
para ello  fuese a v isitar al sabio T ilopa, rogándole le in iciase en 
el «Sendero directo», que destruye lo s  resultados de los actos, 
sean los que fueren y  asegura  la  obtención  del N irvan a en una  
so la  encarn ación, pues que, acertando a com prender el sentido de 
esta  enseñanza y  asim ilándose su  fruto, escaparía  a un nuevo

Wotan con ]a Madre Tierra para arrancarla sus secretos, del drama wagneriano), 
no puede con(juc¡r 8jno a ia magia negra, mientras que es salvador en el más 
alto grado cuando el pasaje se interpreta en el sentido del heroico esclareci­
miento de h  verdad sin velos, por el candidato.
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nacim iento y, por con secuencia , a los torm entos del purgatorio. 
N arota, im presionadisim o, abandonó su Kyilkhor (círculo o d ia ­
gram a m ágico) y  se  encam inó a B engala , donde v iv ia  T ilopa.

El m aestro T ilopa gozaba de grandísim a reputación cuando  
N arota se  lanzó en su b u sc a .\D esp u és  de su in iciación , se  había  
transform ado en una esp ec ie  de asceta  avadhuta o sea de aque­
llos que y a  «nada am an; nada odian; de nada se avergüenzan  ni 
buscan  g loria  en  nada», desprendidos de todo lazo terreno de 
relig ión , sociedad , fam ilia , e tc ., N arota, por el contrario, era un 
ortodoxo induista, pagado de su superioridad com o letrado y com o  
m iem bro de la casta  superior de los brahm anes. L a reunión de 
estos dos hom bres de tan diferente carácter parecia  propicia a 
desarrollar una recreativa  com edia, pero no un drama ezpeluz- 
nante para N arota.

«El prim er encuentro de éste  con su gu ía  esp iritual acaeció  
en el claustro  de cierto m onasterio búdico. T ilopa, casi desnudo, 
sentado sobre el duro suelo, com ía unos p eces fritos cu yas esp i­
nas iba arrojando aquí y  a llá  desconsideradam ente. Para no 
m anchar la pureza de su casta , N arota iba a dar un rodeo pasan­
do de largo  del com ensal, cuando un m onje, sa liendo de la cocina, 
apostrofó a este últim o reprochándole el que fu ese tan irrespe­
tuoso y  tan poco com pasivo  hacia los seres v ivos, que se pusiese  
a hacer una com ida que había costado la vida a varios anim alitos  
y  en  el ám bito sagrado de una pagoda, por lo cual le  dijo que 
desalojase el recinto. T ilopa, im pasible, ¡no se dignó m irar siq u ie­
ra al reprensor, sino que hizo un adem án, pronunció un mantram 
con lo que al punto las esp inas se  vo lv ieron  a cubrir de carne y  
lo s p eces a sí red iv ivos, vo laron  por los aires, desvan ecién d ose. 
Nada quedaba, pues, del im pío banquete y  T ilopa se  alejó.

»E1 asom bro dejó a N arota petrificado, pero súbito, una idea  
lum inosa atravesó  su m ente : Tan singu lar taum aturgo no podía  
ser otro que T ilopa, a quien él buscaba. Pero el y o g u i resultaba  
inencontrable. E ntonces com enzaron para N arota una serie  de 
p eregrinaciones que sus b iógrafos a largan  y  ag igan tan , pero que 
tienen  un fondo probablem ente auténtico . D e  pueblo en pueblo  
el asp irante a d iscípulo p erseguía  al inatrapable T ilopa. Cuando 
ha oído decir que se  halla  en un lugar, corre a encontrarle, pero 
invariablem ente T ilopa ha partido y a  en el m om ento m ism o de 
su llegada, D esp u és v ienen  encuentros que parecen fortuitos pero  
que son  provocados por el m ago que m ultiplica así sus ap aricio­
n es ilusorias. Un día llam a N arota a la puerta de una casa a ori­
llas del cam ino, para com er. Un hom bre le abre y  le  o frece vino, 
que él com o buen brahm án rehúsa. E ntonces la  ilusión  se  disipa; 
la  casita  desaparece y  se encuentra N arota solo  en  el cam ino, al
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par que resuena la irónica voz de Tilopa diciéndole «¡Yo estaba 
en la casita!» Más lejos un aldeano le suplica le ayude a desollar 
un animal muerto, cosa sólo propia de los parias «intocables», 
cuya mera aproximación, no ya su contacto, mancha a todo in- 
duista de las tres castas puras. Narota, asqueado e irritado, se a- 
parta y al par la voz del invisible Tilopa vuelve a burlarse de él 
diciéndole: «¡Yo estaba allí!» Otro día, aún, ve a un hombre 
arrastrando por los cabellos a una llorosa mujer que clamaba so­
corro. El bárbaro dijo al viajero : «es mi mujer; quiero matarla, 
¡ayúdeme o, al menos, siga su camino!» Pero Narota, indignado, 
cae sobre el miserable, le medio mata, libra a su víctima y... se 
encuentra de nuevo solo y juguete de otra fantasmagoría, escu­
chando otra vez : «¡Yo estaba allí!» Las aventuras se prolongan 
más y más de análoga manera.

»Por hechicero que Narota fuese, jamás tuvo idea de tamaños 
ilusionismos que amenazaban volverle loco. Sin embargo, su an­
helo por encontrar a Tilopa y ser aceptado por él como discípulo 
se agiganta, haciéndole caminar a la ventura a través del país, 
llamando a grandes voces al mago y, considerándole capaz de 
revestir cualquier forma, se prosterna ante con cuantos caminan­
tes tropieza. Cierta tarde, por fin, llega a un cementerio: una pira 
todavía humeante, chisporrotea en un rincón; una llamita sombría 
se escapa aún de cuando en cuando mostrando, entre los tizones, 
restos humanos requemados y ennegrecidos. Narota distingue 
vagamente una silueta tendida en el suelo, mira mejor y... un 
extremecimiento singular agita su ser: ha comprendido Narota y 
cae de hinojos agarrándose a los pies del Maestro, que esta vez 
ya no se esfuma como antaño.

«Durante largos años el ex capellán sigue a su maestro sin 
que este quiera instruirle en nada, antes bien ejercitándole y po­
niéndole a prueba en obediencia, confianza, etc. Indicaré sólo 
algunas de estas pruebas:

»A1 tenor de la costumbre de los ascetas de la India, Narota 
había ido a mendigar y volvía con un gran tazón conteniendo arroz 
y guisado que presentó a su maestro, porque la regla exige que 
el discípulo no coma hasta que esté satisfecho el maestro. Tilopa 
agotó el contenido declarando que el plato era tan excelente que 
aun habría comido más. Ŝin esperar más orden, el discípulo vol­
vió a tomar la escudilla y fuese para la hospitalaria casa de la 
que había recibido el guiso que tanto había gustado a su maestro, 
pero encontró cerrada la puerta. No por ello cejó en su empresa 
el solícito discípulo, sino que entrando en la casa descubrió en la 
cocina la sartén puesta aún al fuego, volviendo a llenar la escu­
dilla con ocasión en que llegaron los dueños y le propinaron una
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regular paliza. Maltrecho Narota, se arrastró hacia su maestro 
quien no pareció mostrar por él la menor compasión.

—¡En qué triste aventura te has metido por mi causa—le dijo 
fríamente éste—, ¿No te arrepientes en vista de ello de ser mi 
discípulo?

«Cuantas fuerzas le restaban al pobre Narota, hubo de em­
plearlas en protestar de que jamás sentiría arrepentimiento de 
seguir a v a i g u r ú  como Tilopa y que estimaba por tanto el privi­
legio aquel más que nada en el mundo, aunque ello le hubiese de 
costar la vida.

«Otra vez, pasando junto a una hedionda alcantarilla descu­
bierta, Tilopa preguntó a sus discípulos quien de ellos se lanzaría 
a beber de aquellas aguas si él se lo ordenase. Como puede cole­
girse, no se trataba sólo de vencer una repugnancia natural, sino 
más bien de contraer una impureza ritual, cosa gravísima para 
un induista perteneciente a una de las tres castas puras, y que si 
la realizaba haría de él i p s o  f a d o  un paria. Sin embargo, mientras 
los otros se resistían, el brahmán se echó de bruces sobre el 
albañal y bebió del inmundo líquido.

«Más bárbara aún fué la siguiente prueba :
«Maestro y discípulo vivían a la sazón en una gruta al borde 

de un bosque, Cierto día, al regresar de un viaje, Narota vió que 
durante su ausencia, Tilopa había tallado varias agujas de bambú 
y las endurecía al fuego. Extrañado, le preguntó qué iba a hacer 
con ellas.

«El yogui sonrió de un modo singular, preguntándole si aguan­
taría estoico cualquier padecimiento que él le infligiese, y como 
el discípulo le contestase que estaba pronto a todo, Tilopa le hin­
có una aguja bajo cada uña de los dedos de las manos y de los 
pies y encerrando al paciente en la cabaña, fuese tranquilamente 
Tilopa ordenándole esperase así hasta su regreso. Varios días 
transcurrieron hasta que el feroz g u r ú  regresase, y cuando lo hizo 
halló al fiel discípulo acurrucado en la gruta y con las agujas cla­
vadas tal y como las había aquél dejado.

—¿En qué has pensado mientras estabas solo?—le preguntó 
Tilopa—; ¿No te figuras ahora que yo soy un maestro desnatura­
lizado y que es preferible para tí el abandonarme?

—He soñado—replicó Narota—en la vida tan atroz que yo 
llevaré en el purgatorio si no alcanzo por vuestra gracia la ilumi­
nación en la doctrina del Sendero directo, escapando así a todo 
nuevo nacimiento.

«Citaré, en fin, otra prueba de festivo carácter, al menos para 
todos los que no fueran el héroe de ella.

«Paseándose Tilopa con algunos de sus discípulos, tropezó
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con  un cortejo nupcial que conducía a una desposada a su dom i­
cilio . E l y o g u i dijo a los que le rod eab an : ¿Quién de vosotros  
irá a apoderarse de esa  m ujer para traérm ela? Y o la  deseo.»  
A n tes de que T ilopa acab ase de hablar. N arota se abalanzó sobre  
el cortejo y al reconocer en él a un brahm án todos le  abrieron  
paso creyen d o que intentaba bendecir a la desposada, m ás cu a n ­
do se  percataron de que la asía  fuertem ente pretendiendo arreba­
tarla, todos cayeron  sobre él m altratándole con cuantos objetos 
tuvieron  a su a lcance, y  el harto ce loso  d iscípulo hubo de quedar 
en  tierra sin sentido. Cuando vo lv ió  en sí de su desm ayo apenas  
tuvo fuerzas para retornar junto a T ilopa, quien le form uló la 
pregunta acostum brada tras de cada prueba, de si no se  arrepen­
tía  de ser su discípulo; y  com o siem pre, N arota protestó de que 
m il m uertes le parecerían  bien poca cosa  a cam bio del a ltísim o  
p riv ileg io  de ser su d iscípulo. En otras ocasion es, finalm ente, 
bajo la  orden del m aestro realizó  hazañas com o la de tirarse de 
lo  alto  de un tejado; atravesar las llam as de una hoguera y  otros 
actos tem erarios que pusieron m ás de una vez en peligro  su vida.

»A1 cabo de todas estas am arguras, N arota recibió la recom ­
pensa, pero no bajo la  form a de una in iciación  y  una enseñanza  
regu lares. S i hem os de creer a la tradición , T ilopa pareció em ­
plear en este  caso  un m étodo extrañ o, bastante parecido a l de que 
se s irven  ciertos m aestros ch inos de la  secta  de T s’an. N o cabe  
duda de que, aunque nada se  le  había enseñado al d iscípulo por 
v ía  directa durante su accidentado n oviciado, N arota había  ap ren ­
dido gran  núm ero de las doctrinas profesadas por su  m aestro. No  
obstante, la ilum inación v ino  al d iscípulo com o sig u e  :

»Estaba N arota sentado junto a una hoguera en pleno aire, 
con su  gurú, cuando éste , sin  pronunciar palabra, se  descalzó  un 
pie y  con la sandalia le  dió un fuerte go lp e  en la m ejilla . N arota  
v ió , com o vu lgarm en te se d ice las estrellas; pero, al m ism o tiem ­
po el profundo sentido del «Sendero directo» ilum inó su  espíritu.

•N arota  tuvo num erosos d iscípu los a quienes segú n  la tradi­
ción , ahorró todas aquellas pruebas cu ya dureza y  crueldad co ­
nocía  por experiencia . D esp u és de haber brillado com o filósofo, 
con sagró , se  d ice, doce años con secu tivos a la  contem plación  
continua en espera del «sublim e acontecim iento», o sea  la con d i­
ción de Buda. A  una edad m uy avanzada, se  retiró a los Hima- 
la y a s  para a llí con sagrarse a la vida de erem ita.

•N arota es conocido, sobre todo en el T ibet, com o el gurú de 
M arpa, quien, a su v ez , lo fué luego  del célebre asceta  poeta  
M ilarespa, cu yo  nom bre, historia y  cantos re lig io sos por el escr i­
tos, son popularísim os entre los tibetanos.

»Si N aropa fu é d ulce con su s d iscípulos, no acaeció  igual a
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M arpa, quien torturó durante años a M ilarespa ordenándole con s­
truir una casa  que le  h izo  dem oler y  vo lver  a lzar v arias veces . 
L a casa  en cuestión  ex iste  aún en el país de L hobrag (Tibet m e­
ridional).

D igam os, en fin, que los tibetanos no dudan ni un punto de que 
lo s deta lles anteriores sean  au tén ticos. Si nosotros no podem os 
alcanzar la fe que ellos, debem os guardarnos de considerar com o  
puras invenciones las ex trañ as aven tu ras de los n ov ic io s naldjor- 
pas o de creer que se trata de hechos an tiguos im posib les de re ­
p etirse hoy.»

E xam inem os n osotros, por nuestra  parte, estos asuntos en  
otro ep ígrafe.

N O T A S  B IB L IO G R Á F IC A S
A m ablem ente dedicado por el editor, D . R osendo Pons, de 

B arcelona, hem os recibido un ejem plar de la obra «Las P lantas  
M ágicas» (B otánica O culta) segú n  P aracelso , transcripta por R o­
dolfo Putz.

S in tetítaze y  exp ón ese  m aravillosam ente en el libro cuanto  
sobre el valor ocu lto  de la  p lantas escrib ió  el gran  m ago de Ein- 
siedeln  en el s ig lo  x v  la  profundidad de cu ya  cien cia  no han podi­
do vislum brar lo s  sanadores y  ocu ltistas que le  sucedieron y  sobre 
sus abiertas rutas cam inaron.

C om ienza el libro con una com pleta y  am ena b iografía  de 
T eofrasto  P aracelso , m édico, m ago y  m ístico y  un esquem a, hon­
da y  sab iam ente trazado, de sus teorías y  de su filosofía.

E ntrase lu ego  en el reino encantado de la  B otanogen ia , lleno  
de curiosidades y  de m isterios.

S igu e después la  relación  in v isib le  del hom bre con  la  p lanta  
y  en la A gronom ía  m ágica  encontrará e l lector una bien docu­
m entada exp osición  de hechos experim entados.

L os principales elem entos de la A stro log ía , la c ien cia  m adre  
de los principios, fundam ento de la  a lquim ia, portal del herm etis­
m o y  senda lum inosa del m édico con scien te del sutil poder que 
gob iern a las transform aciones todas de este  p laneta, aparecen  
com o una clara gu ía  para el investigador.

Y  term ina el volúm en con un D iccion ario  de B otánica O culta  
y recetario  práctico para la  ap licación  directa.

L oam os la aparición  de esta  obra, ú n ica  en  su  esp ec ie  y  no  
dudam os de que será  va lioso  au xiliar para cuantos indaguen  el 
fundam ento de una verdad que, em anada de los an tiguos M iste­
rios, renace para orientar y  esp iritualizar la  c ien cia  com pleja por 
ex ce len c ia  : la  de curar los cuerpos y  las alm as.



A S T K O L O G Í A
(Continuación).

V

V E N U S

T o d o  lo bello  y  d eseab le de la naturaleza está  gobernado  
por V en u s. E s ella  la  reina de la  gracia  y de la  herm osu­
ra, la  d iosa del amor; la que proporciona encanto, dulzu­

ra y  ensueños. E s el hada arrulladora que nos brinda los puros 
p laceres, los ideales elevad os, las m ás a ltas fruiciones y  los g u s­
tos refinados. E lla  convierte nuestras duras pruebas en rem anso  
de paz, las pasadas m iserias en belleza , los desequilibrios en ar­
m onía, nuestra tosca  en erg ía , en delicado amor.

E l a lim ento que nutre a los E g o s  e s  el dolor. L a substancia  
que les proporciona el crecim iento, la  am argura. P ara que la 
ch ispa se convierta  en  llam a tiene que abrasarse el alm a; pero es 
un gran  consuelo  saber que tras cruenta jornada nos esp era  la 
gloria  de una arm onía perfecta.

V enu s es el p laneta del m atrim onio, del am or, de la am istad, 
de la unión en  sentido am plio y  gen era l. G obierna toda c la se  de 
em ociones, desde el am or m aterial hasta el a fecto  in ego ista  que 
lleg a  al sacrificio . L a exa ltac ión  de V en u s en  P isc is  sign ifica  el 
despertar de la  con cien cia , el prim er paso en el largo  cam ino que 
conduce a la  liberación . A  este p laneta esencia lm ente benéfico se  
le  llam a «la segunda riqueza de los cielos». Guía a sus h ijos por el 
cam ino de la  fecundación , y  son los que cu ltivan  plantas y  flores, 
lo s que cuidan de los an im ales y  am an la vida en todas su s m an i­
festacion es. Son fértiles en el orden intelectual y  cu ltivan  la  m ú­
s ica , la  poesía  y todas las bellas artes que exp resan  la arm onía y  
perfección  de la  naturaleza.

L os que han nacido bajo la influencia de V en u s son agrada­
b les en  su trato, b en évolos y  afectuosos; caritativos, am ables, l i ­
sonjeros y  sen tim entales. A m an todo lo bello, a trayén doles la  
elegan cia  y  las joyas; gu stan  del teatro, del b aile y  la s  d iversio­
nes. Procuran que cuanto les rodea ten ga  un se llo  de buen gusto  
y  a legría .

E l cuerpo de su s n a tivos es  de m ediana estatura, form as re-
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dondas y asp ecto  agradable. Su rostro, de facciones finas y  c o ­
rrectas; los ojos grandes y  de dulce exp resión , el cu tis sonrosado  
y  la cabellera su ave y  brillante. S iem pre están sonrientes, po­
seyend o una voz arm oniosa y  seductora. E ste p laneta tiene el do­
m inio sobre el m etal cobre y  la piedra p reciosa  llam ada zafiro. 
H ace m ás de cuatro m il años designaron  los caldeos con el n om ­
bre de V enu s uno de los días de la  sem ana, que corresponde al 
v iern es, y  sus co lores son el rosa y verde claro.

M A R T E

El reino anim al está  gobernado por el planeta Marte; de ahí que 
la s tendencias de nuestra naturaleza inferior estén  bajo la influen­
cia de e§te astro.

En todo horóscopo, estudiando las cond iciones de Marte sab re­
m os la cantidad de en ergía , fuerza y  valor del n ativo. E sta  in ­
fluencia m arciana puede em plearse para el bien o para el m al, s e ­
gún el estado de evolución; pero aun en el caso  de que se  com etan  
abusos, aunque se m algaste  la fuerza en  pasiones bajas, de natu ­
raleza anim al, no hay que olvidar que esta  en ergía  es ind isp en sa­
ble para el progreso y  evolu ción  del individuo. Sin ella  no podría­
m os ven cer  en n inguno de «Los doce trabajos de H ércules». S e ­
ríam os esc la v o s  de los cuatro elem entos. L a ferocidad no es otra  
cosa que la energía  em pleada por el instin to  de con servación  y  
defensa. T anto en el sa lva je  com o en  el hom bre civ ilizado, aunque  
dicha fuerza se p ervierta  y  esté mal d irigida, habrá de ser g r a ­
dualm ente transm utada en las puras y  elevad as v ibraciones de 
V en u s, el planeta con el cual form a M arte el par de opuestos o 
com plem entarios. Que la en ergía  ha de presidir todos los actos  
de la vida hum ana lo prueba el hecho de que dicho planeta g o ­
bierna A ries y  E scorpión : nacim iento y  m uerte respectivam ente.

E nfre su s n ativos, el m ás atrasado d estruye cuanto se  opone a 
sus deseos, anhelos y  pasiones; en el tipo m edio de evo lu ción  su  
fuerza es d efensiva , en erg ía  afrontadora ante los m iles de ob s­
tácu los cotid ianos, y  en el hom bre evolucionado esta  cualidad se 
m anifiesta en form a de heroísm o, abnegación  y  sacrificio .

E l influido por M arte, cualquiera que sea  su grado de e v o ­
lución, es siem pre de agudos sentidos y  m ente despierta, caracte­
rizándole las cond iciones de actividad, valor, generosidad , auda­
cia  e im pulsión . P laneta  de fu ego  y  v io len cia , rige los incendios, 
fiebres, locuras, peleas, aventuras, ven en os, heridas y otros daños.

Como no hay acción  sin  reacción , las m alas accion es sem bra­
das en v id as anteriores se cosechan  en la  presente en form a de
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accidentes, san gre o m uerte repentina, brusca e inesperada. L as  
arm as de acero o de fu ego  que se esgrim ieron  contra otro, hieren  
de una m anera precisa  y  directa a quien hizo mal uso de ellas. 
L as oleadas de fogosa  ira que se  lanzaron , vu elven  en form a de 
irritaciones y  enferm edades febricitantes.

Cuando M arte está  m al dispuesto o debilitado en  un tem a, el 
nativo  es  m iedoso y  cobarde; pero no se  crea que esta  debilidad  
su av iza  ni dulcifica el carácter, an tes al contrario, acrecien ta  la 
brutalidad del ind ividuo, haciendo que no ten ga  freno sobre sus  
m alas tendencias. E stas a v eces  se convierten  en inclin acion es  
crim inales ocasion adas por la  m ism a cobardía, siendo en ton ces  
m ás cruel. H ay que trascender la fuerza m arciana, no anulando  
su en ergía , sinó acrecentándola  y  logrando purificarla. H ay que 
m atar la bestia , para que n azca en nosotros el ángel; hem os de 
llegar  a ser señ ores de n uestras propias em ociones en vez de ser  
esc la v o s  de bajas pasiones.

L os que han nacido bajo la  influencia de M arte son g en era l­
m ente activos, de recia  con stitu ción , no m uy elevad os de talla , 
pero fuertes, cab ellos a lgo  cresp os o rizados, con ojos a g u d ísi­
m os y  penetrantes. E stán  dotados de a lta  percepción y  am an  
su independencia. Son los heraldos de avanzada de las ideas n u e­
v as y  libres. Intrépidos y  audaces, son incapaces de acatar n in gu ­
na autoridad ni som eterse a voluntad ajena. E ste p laneta gobierna  
la  cabeza y  han de ser sus nativos quienes dirijan. T ien en  a cen ­
tuado am or propio y  no perm iten a nadie la m enor palabra o fen ­
siva . F ácilm en te se  d isgustan  y , a veces , por tr iv ia les razones.

E ntre los m arcianos se  d istinguen  grandes gu erreros, notables  
cirujanos y  exp ertos quím icos; trabajadores en h ierro, acero y  
otros m etales; dentistas, carniceros y  los que usan instrum entos  
cortantes o fu ego  en sus oficios.

E l m etal gobernado por M arte es el hierro; su piedra preciosa  
el rubí; dom inando sobre el co lor rojo (pasión) y  siendo su día, el 
m artes. T iene dom inio sobre los órganos sex u a les  y  la fuerza vital.

J Ú P I T E R

E ste es el planeta de la expansión , del desarrollo  y  del acre­
centam iento de todo ser. Su acción es de tal naturaleza, que se  le 
llam a «la m ayor riqueza de los cielos» , «el p laneta de la buena  
fortuna», «el de las m últip les posesiones», «el benéfico m ayor». 
F a vorece  el crecim ienio  y  robustez del cuerpo físico . P roporcio­
na felicidad , p lacer interno, a legría  de v iv ir, con cien cia  libre de 
opresiones, g o ce  de la  calm a, m ente sin  cadenas y  sentim ientos  
elevad os. E n una palabra, libertad, no esc lav itu d . L a expansión
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jupiteriana no es  d ispersión , sino equilibrio, orden. T iende a dotar 
al espíritu  de un veh ícu lo  fino y  puro, en arm onía con su s v ibra­
c ion es su tiles.

G racias a este p laneta, suena en  los c ie lo s esa  p reciosa  sonata  
que pudiéram os llam ar «La m archa evo lu tiva  de los E gos» . Mar­
cha triunfal, cu yas arm onías resuenan en  nuestra alm a, desper- 
do anhelos de perfección  y  avan ce en la senda que nos ha de con  
ducir a la  m eta de nuestro progreso. E ste  es  el oficio de Júpiter; 
h acernos creer; ex c ita r  y  av ivar nuestra evolución , quitándonos 
esp in as y  abrojos del cam ino, sem brando a m anos llen as las flores 
de la  d icha, del reposo, del b ienestar y  de la fortuna. F lores  cuyo  
arom a em briagador contrarresta  las m alas em anacion es de las  
m iserias de la  vida.

V irg ilio  llam a a Júpiter «El H om bre por excelen cia» . G obier­
na poi\d om icilio  a S ag itario  y  P isc is , dos sign os duales y por con ­
sigu ien te arm ónicos. La sim patía o afinidad entre estos s ig n o s y  
el p laneta  nos prueba que su poder es  conciliador.

L os jupiterianos tienen  el cuerpo bien  proporcionado, recto  y  
de buena talla; rostro ovalado, frente despejada, cab ellos sedosos, 
constitución  robusta y  andar m ajestuoso.

En gen eral Júpiter m ejora y  da brillantez a todas las cualida­
des hum anas y  h ace al individuo jovia l, gen eroso  y  prudente, 
destacando en  los tipos evolu cion ados la bondad, abnegación , ho­
norabilidad y sim patía, siendo relig iosos, firm es y  sinceros. T ienen  
grandes cond iciones para organ izar y  adm inistrar; sienten  pro­
fundo am or a la  fam ilia , y son am igos de los festin es y  de las re 
aniones. En los m enos evolu cion ados se  destaca el orgullo , la v a ­
nidad, y  cuando brindan protección  desean que todos se  enteren  
del favor que ha prestado; si está  m al aspectado da a v ec es  c ier­
tos tin tes de h ipocresía , injusticia  e im previsión , prodigalidad y  
ex travagan cia .

L as aptitudes de lo s  n ativos de Júpiter en cuanto a carrera, em ­
pleo o profesión , nos la s  indican las casas que dicho p laneta g o ­
bierna, pudiendo ser senadores, diputados, ju eces, a ltos d ign ata­
rios, m agistrados, prelados de la ig lesia , abogados, leg isladores, 
banqueros, ca ted ráticos y  hom bres de cien cia . H ay  que tener en  
cuenta que cada p laneta  da una tendencia  a islada, y  para aver i­
gu ar con exactitu d  la  d isposición  para tal o cual profesión , es 
n ecesario  consu ltar todo el horóscopo.

Júpiter gob iern a la  san gre y  tien e dom inio sobre el m etal e s ­
taño y  la  piedra preciosa  llam ada am atista, influyendo en los co ­
lores púrpura y  azul. Su día es el ju eves.

(Continuará).
María Alonso
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La  filosofía esco lástica  enm araña palabras e ideas de tal m o­
do al tratar de definir la v o l u n t a d ,  que m ete al lector en  
un laberinto del que no hay A riadna que lo saque. L os d e­

m ás filósofos occid en ta les no les van  en zaga  a los esco lá stico s , y  
de tanto com o pretenden exp licar este  asunto lo em brollan hasta  
h acerlo  in in te lig ib le . L a filosofía eso térica  procede por an alogía  
y  parte del principio de la esencial identidad del alm a hum ana con  
D ios de quien procede; y  en con secuencia , todo cuanto atribuim os 
a D ios ha de estar potencialmente en el alm a hum ana, com o en la 
sem illa  está potencialm ente tam bién la futura planta. N o en balde 
adm iten los cristianos y  s ig lo s  antes de Cristo dijeron los induís- 
tas que el hom bre es imagen y  semejanza de D ios. A hora bien; 
en cuanto a lcanza  nuestro im perfecto conocim iento de D ios, re ­
con ocem os en Él voluntad, sabiduría y actividad, porque si hizo  
todas las cosas sería porque quiso y  supo h acerlas y  en co n se ­
cuencia  las hizo. Si el hom bre es im agen  y sem ejanza de D ios, ha 
de tener tam bién voluntad, sabiduría y  actividad; pero las tiene  
en v ías de d esen volv im ien to , en un grado infinitam ente lejano  
tod avía  de la  cu lm inación  absoluta que en  D ios tienen , y  así 
es  que en este  período o etapa de desen vo lv im ien to , la voluntad 
aparece en su inferior asp ecto  de deseo, la sabiduría en el de co­
nocimiento, y  la actividad  en el de lim itada acción . L os p sicó lo­
g o s  occid en ta les de todas la s  escu elas, incluso  la experim ental, no 
tienen en cuenta esta  circunstancia , y  al tratar de la voluntad la 
identifican con  su inferior asp ecto  el deseo, sin advertir que la 
voluntad en su genu ino  asp ecto  ha de estar arm onizada con el 
conocimiento y  la actividad, los tres aspectos, atributos o p o ten ­
cias del eg o  o alm a hum ana, correla tivas en grado inferior de la  
voluntad, la sabiduría y  la  actividad de D ios. M ientras el hom ­
bre evolu cion a, evolucionan  tam bién su voluntad, entendimiento 
y  actividad, segú n  dem uestra evidentem ente la exp eriencia  diaria  
de la vida en  que vem os tantos grados de evolución  de d ichos tres 
potencias, com o individuos. L os esco lásticos  llam an apetito a lo 
que la filosofía esotérica  llam a deseo, y  he aquí uno de tantos  
ejem plos de que m uchas v ec es  la d iscrepancia  de op in iones pro­
v ien e de no ponerse antes de acuerdo sobre el significado de las  
palabras, y  así al llam ar los esco lásticos  a la  voluntad , apetito
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racional, reconocen  im plícitam ente la íntim a relación entre la vo­
luntad y  el entendimiento, que E spinosa identificaba, no sin a lgo  
de razón. Por lo tanto, cuanto m ejor conozca el hom bre las cosas, 
m ás cerca  estará del com pleto  d esen volv im ien to  de su voluntad  
y m ás lejos de su inferior aspecto  el deseo, hasta que culm inado  
el entendim iento en  sabiduría al conocer cum plidam ente las cosas, 
ya  no deseará nada, sino que querrá en arm onía con su saber.

Si observam os la conducta de la generalidad  de las gen tes  que 
están  pasando por la etapa de la evo lu ción  hum ana, verem os que 
el deseo , el apetito, el afán, el asp ecto  inferior de la  voluntad  
propende a la sa tisfacción  de n ecesid ad es fís icas, psíquicas o e s ­
p irituales, en cu yo fondo h ay  a lgo  de ego ísm o. E spiritualm ente  
eg o ísta s  son los m ísticos, cu yo  único anhelo  es  la eterna b iena­
venturanza, la unión de su alm a con D ios por el amor, y  con este  
fin hacep  toda buena obra y  repugnan cuanto les parece que ha 
de entorpecer, dem orar o im pedir su deseo, porque deseo es desde 
el m om ento en que lo m ueve un interés, siquiera sea  esp iritual. El 
clam or de Santa T eresa  que a lgun os atribuyen a San Juan de la 
Cruz, que para el caso  es lo m ism o : «V ivo sin v iv ir  en m í, y tan 
alta  vida espero, que m uero porque no m uero», denota un egoísm o  
espiritual en  que in terviene el deseo m ovido por el interés. E n el 
orden vulgarm ente relig ioso , sin llegar a las a ltezas del m isticis­
m o, vem os que la inm ensa m ayoría  de quienes abrazan la vida re­
lig io sa  y  se  apartan del m undo, no obran por voluntad herm anada  
con el conocim iento, sino por el interesado deseo de ev itar las pe­
nas eternas del infierno y  ganar la gloria  sem piterna del cielo . En 
el orden profano vem os tam bién que el interés engendra el deseo  
y  m uchísim as v eces  se desea lo que por fa lta  de ex a cto  conoci­
m iento parece provechoso  y  a fin de cuentas resu lta  perjudicial. 
D e aquí el valor de la  exp eriencia , porque cuando el hom bre ve 
frustrado su deseo, es decir, cuando el logro de lo deseado le  dió 
resultados de todo punto contrarios a los que esperaba o se  pro­
m etía, se  guarda de repetir aquel deseo, y  al refrenarlo da un pa­
so adelante en la  educación  de la  voluntad , hasta  que pasadas 
todas la s  exp er ien c ias y  aprendidas todas las lecc ion es se  identifi­
can  la voluntad y  el entendim iento, de m odo que sólo  quiere lo 
lo que verdaderam ente conoce, y  m ata el deseo, esto  es, queda tan 
sólo  el asp ecto  superior de la vo lición  o sea  la voluntad. En cuan­
to a las relaciones de esta potencia con  la actividad, con v ien e re­
futar por fa lso  el aforism o : querer es poder, o por lo m enos fijar 
su verdadero significado en la filosofía esotérico . N o cabe duda 
de que h ay cosas posibles para un individuo e imposibles para otro 
aunque am bos quieran con la m ism a intensidad con segu irlas o 
realizarlas. L a posibilidad o im posibilidad dependerá del grado de
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evolución de las potencias del alma individual, de modo que no 
bastará el q u e r e r , sino que será indispensable el c o n o c e r  para h a ­
c e r  una cosa. El significado que al aforismo q u e r e r  e s  p o d e r  da la 
filosofía esotérica es que el i n s i s t e n t e  d e s e o  sin desmayo sostenido 
acaba por establecer las condiciones necesarias y suficientes para 
el logro de lo deseado. Por ejemplo, si alguien q u i e r e  ser ingenie­
ro, no le bastará estar d e s e á n d o l o  i n s i s t e n t e m e n t e  toda la vida, 
sino que habrá de adquirir los c o n o c i m i e n t o s  indispensables para 
ser ingeniero. Por mucho que q u i e r a  un individuo hacer una cosa, 
n o  p o d r á  hacerla si no s a b e  hacerla. De aquí la indisoluble inter­
dependencia entre la v o l u n t a d  (siquiera sea en su inferior forma 
de deseo) el c o n o c i m i e n t o  y la a c c i ó n .  Cuando la filosofía optimis­
ta dice que todo hombre es capaz de llegar a donde otro llega, ol­
vida añadir que quien todavía no ha llegado h a  d e  r e c o r r e r  e l  c a ­
m i n o  que ya anduvo el que llegó, y este recorrido no puede efec­
tuarlo en la vida presente si la distancia es mucha, sino que habrá 
de pasar por algunos ciclos de su perdurable existencia para lle­
gar al punto de evolución a que otro llegó. Por ejemplo, ¿cómo es 
posible que un zafio palurdo majagranzas, sin talento natural ni 
manifiestas cualidades pueda llegar a ser el supremo gobernante 
de su país? Hay cosas que no son imposibles por n e c e s i d a d ,  sino 
por c o n t i n g e n c i a .  Aquel zafio palurdo majagranzas tiene un alma 
tan espiritual, tan inmortal y tan hija de Dios como la del supre­
mo gobernante de su país, pero está todavía muy atrasada en su 
evolución; y no obstante, ha de evolucionar en vidas ulteriores, 
de modo que algún día manifieste las cualidades y circunstancias 
a propósito para ser gobernante supremo de su país.

Por otra parte, en el actual estadio de la evolución humana, el 
deseo o voluntad inferior del individuo está limitado por las con­
diciones de la sociedad en que vive, y estas limitaciones son pre­
cisamente los obstáculos que la ley de evolución opone a la vo­
luntad, para que al esforzarse en vencerlos se vigorice. De aquí 
deriva la explicación de lo que en lenguaje corriente se llaman 
contrariedades, infortunios, impedimentos, adversidades y des­
gracias, cuya razón no ven quienes las consideran incompatibles 
con la infinita bondad de Dios. Un simil podrá tal vez aclarar es­
te punto. El vapor de agua posee intrínsecamente una formidable 
fuerza elástica, pero en pleno ambiente no puede manifestarla y 
queda tan sin eficacia que no resiste al manotazo de un chiquillo. 
Pero cuando el ingeniero le opone obstáculos deliberadamente 
calculados, la f u e r s a  de vapor de agua encuentra r e s i s t e n c i a  que 
vencer y al vencerla produce un rendimiento útil. De la propia 
suerte, la voluntad, aun en su inferior aspecto de deseo, es una 

f u e r s a  que para acrecentar su intensidad y magnitud, para forta-
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lecerse y vigorizarse necesita de la r e s i s t e n c i a  que le oponen los 
obstáculos, dificultades, inconvenientes, disgustos, sinsabores, ad­
versidades, infortunios, desgracias, contrariedades, penas y dolo­
res de que está pavimentado el camino de la vida.

Si no hubiera otras pruebas, esta sola bastara en apoyo de la 
doctrina de la reencarnación sin la que no es posible admitir la 
ley de evolución. Todo gira, todo rueda en el orden de la diná­
mica física, y todo evoluciona en el orden de la dinámica espiri­
tual. También evoluciona la volición desde su aspecto inferior 
de deseo hasta el superior de voluntad en trino acorde perfecto 
con el conocimiento y la acción.

F ederico Climent T errer

\  j s t

LAS TRES ILUSIONES
Por W m. Arms F ischer

( C o n c l u s i ó n )

Abandonemos por unos momentos nuestras habitaciones ce­
rradas y nuestras microscópicas precauciones y volvamos nues­
tro pensamiento hacia las serenas inmensidades de los espacios 
estelares. Considerando el universo desde nuestro punto de vista 
terrestre, nos encontramos ordinariamente con tipos métricos 
completamente inadecuados y recurrimos a un momento del Tiem­
po para mensurar los abismos del Espacio.

A la velocidad de la luz, 300.000 kilómetros por segundo, nos 
encontramos con que n u e s t r o  propio sol no está más que a ocho 
minutos de distancia; que la estrella más próxima, el alfa del 
Centauro, está a cuatro afios y medio de distancia; mientras que 
los rayos del refulgente Sirio, con un poder lumínico 26 veces más 
intenso que el de nuestro sol, llegan a nosotros ocho años y nueve 
meses después de su partida. Recíprocamente, lo que durante este 
intervalo ha ocurrido en la tierra, se halla ahora actualizado en 
Sirio, y lo que es actual en Sirio es futuro para nosotros. Alfa 
de Orión, con un diámetro 350 veces mayor que el de nuestro sol, 
se halla a la distancia de 200 años de luz; las Pléyades a 220 años, 
mientras que las agrupaciones de la Vía Láctea distan de nosotros 
de 100.00Q a 200.000 años de luz. Según Shapley las nebulosas 
espirales, de las que cabe fotografiar más de un millón, pueden



150 EL LOTO BLANCO [Abril

c o n s id e r a r se  com o  is la s  u n iv e r so s , de u n a  m a g n itu d  co m p a ra b le  
a n u estro  s is te m a  de la  V ía  L á c te a , y  su  d is ta n c ia  de la  T ierra  
v a r ía  de m ed io  m illó n  a  d iez  m illo n e s  y  m á s de a ñ o s  de lu z .

E n tre  los u n iv e r so s  lá c te o s , a lo s  c u a le s  p e r te n e c e  n u estra  T ie ­
rra, n u estro  S o l n o  e s  m á s que u n a  de la s  tr e s  m il m illo n e s  de  
estr e lla s ;  n u estro  s is te m a  so la r  e n tero  n o  r e p resen ta  se r  m ás  
g r a n d e  que la  ca b eza  de un a lfiler  y  n u e str a  T ie r r a  un  á tom o  f lo ­
ta n te  del p o lv o  c ó sm ico  sob re  e l cu a l v e g e ta m o s  y  c r e c e m o s , m ás  
o m en o s e n g r e íd o s  de n u estra  p rop ia  im p o rta n c ia . P or  m ás q u e  
n u estro s  a s tró n o m o s n o s  den  e s ta s  c ifr a s  in c ie r ta s , so n  to d a v ía  
d em a sia d o  g e o c é n tr ic o s  para d ec la ra r  s in c e r a m e n te  que la  c ie n ­
c ia  no p u ed e p ro p o rc io n a rn o s  p ru eb a  a lg u n a  de la  v id a  se n s ib le  
m á s a llá  de e se  á to m o  de p o lv o , r e la tiv a m e n te  d e sp rec ia b le , so b re  
e l cu al n os a ferra m o s con  tan ta  p a sió n . N i e l m ic r o sc o p io  del b ió ­
lo g o  n i el te le sc o p io  o el e sp e c tr o sc o p io  del a stró n o m o  p u ed en  r e ­
v e la r n o s  la  v id a . N o  tra tan  m á s  que con  a p a r ie n c ia s , y  m ien tra s  
v is lu m b ra n  m a r a v illa s  de e stru c tu ra  y  de fo rm a , n o  sa b en  n a d a  de  
la  v id a  que a n im a  e s ta s  fo rm a s, o d e l a lm a  que res id e  tra s  e lla s .

S i d e sa p a r e c ie se  la  e s tr e lla  d ista n te  de n o so tr o s  c ie n  a ñ o s  de  
lu z , n u e stro s  a str ó n o m o s  no se  p erca ta r ía n  de e llo  h a sta  a l cab o  
de c ie n  a ñ o s. L a  v e is , a h o ra , c o m o  era  un s ig lo  a trá s . R e v ir t ie n ­
d o  e s te  p ro ceso  y  co n tem p la n d o  la  T ierra  d esd e  a q u e lla  m ism a  
e s tr e lla , v e r ía m o s  lo  que p asab a  so b re  n u estro  g lo b o  c ien  a ñ o s  h a . 
S itu a d o s  so b re  o tra s  e s tr e lla s , p od r íam os v e r  la  T ierra  tal com o  
era  h a c e  m il o d iez  m il a ñ o s. D e sd e  a q u e lla  d is ta n c ia , tod o  lo  que  
h a  ocu rrid o  en  la  tierra  d u ra n te  lo s  d iez  m il a ñ o s  p a sa d o s  n o  e x is ­
te  to d a v ía . S e  h a lla  en  el p o rv en ir . R eco rred  ah o ra  co n  el p e n sa ­
m ien to  y  en  u n  so lo  d ía  la  d is ta n c ia  de m il a ñ o s  de lu z. C o m p ri­
m iré is  a s í  lo s  a c o n te c im ie n to s  que s e  h a n  su ced id o  en  la  T ierra  
en  m il añ os de e x is te n c ia  h u m an a , en  la s  v e in tic u a tr o  h o ra s  que  
h a b ré is  e s ta d o  p en san d o . ¿Se co m p ren d e  a s í la  a lu s ió n  q u e c o n ­
tie n e  la  B ib lia :  «P ara É l, m il a ñ o s  son  com o  un día»? A  e s ta  
in cre íb le  v e lo c id a d , red u cid  un  s ig lo  a un  in sta n te  y  v e d  en  que  
q u ed a  co n v er tid o  e l T iem p o .

¿Qué le  o cu rre  a l E sp a c io  s e p a r a tiv o  m ed ia n te  e s te  m ism o  p r o ­
ceso? R e v ié r ta se  to d a v ía  el p r o ceso  re ten ien d o  e l m om en to , a la r ­
g á n d o lo  al reco rrer lo  con  la  v e lo c id a d  de la  lu z , fo rzá n d o lo  a  d i­
la ta r se  h a sta  q u e e s te  m o m en to  s e  c o n v ie r ta  en  m il a ñ o s . C uando  
h a b ré is  rea liza d o  é s to  co n  lo  q u e h a c e  m il a ñ o s  fu é  e l in sta n te  
p resen te , ¿qué le s  h ab rá  p asad o  m ien tra s  ta n to  a e so s  m il a ñ o s  de  
p o rv en ir  que a g u a rd a b a n  en  un  r in cón  p ara  p r e c ip ita r se  en c im a  
de n osotros?  A d e m á s , e s e  fu tu ro  n o  re a liz a d o  h a  dejad o  u n a  b r e ­
ch a  d e  m il a ñ o s  e n  lo  que, d e  o tra  su e r te , h a b r ia  s id o  v u e str o  
p a sa d o .
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¿Por qué ju g a r , sin  em b a rg o , c o n  e s e  T iem p o  ilusorio? A m o n ­
to n a r  añ o  so b re  a ñ o  y  s ig lo  so b re  s ig lo , ja m á s  n os dará  la  E te r ­
nidad; y  p or m ás que c o m p r im iésem o s m u ch o s s ig lo s  en  un  
m om en to  o a la r g á se m o s  un m o m en to  co n v ir tié n d o lo  en  un m ile ­
n io , no p od ríam os ir  m ás a llá  del T iem p o , p u esto  que en  el m undo  
d e la  R ea lid ad  d on d e d on d e m oran  la s  a lm a s, e l T iem p o  n o  e s  
c ie r ta m en te  la  su c e s ió n  de u n a  c o sa  tra s  o tra , s in o  un  E tern o  
P r e se n te , en  el c u a l, p a sa d o  y  fu tu ro  son  u n a  rea lid ad  a c tu a l y  
nosotros somos esa realidad. E s c la v o s  de la  ilu s ió n  p or n u estra  
id o la tr ía  h a c ia  e s e  «d estru ctor  de lo  R e a l» —el in te le c to  lim itad o  
p or lo s  se n tid o s— , n o s  h a lla m o s in d e c iso s  y  v a c ila n te s  en  n u estra  
esp e r a n z a  de u n a  e x is te n c ia  co n tin u a , cu an d o  somos en ese mo­
mento mismo la  eterna realidad, ig u a l q u e en  tod os lo s  in sta n te s  
de a q u e llo .a  q u e lla m a m o s T iem p o .

C om o lo e x p o n e  ta n  c la ra m en te  el D r . v an  der L e e u w : «En  
lu g a r  d e  q u erer sa c a r  m á s p r o v e c h o  a n u estra  e x p e r ie n c ia  del 
tiemp<^, d eb em o s ca m b ia r  c o m p le ta m en te  de rum bo y ,  a tr a v e sa n ­
do e sa  ilu s ió n  d el tiem p o , p en etra r  en  la  e tern id ad . E n  lu g a r  de  
su sp ira r  por el m o m en to  que e s tá  por v en ir , d eb em os en trar  en  
lo  ín tim o  del m om en to , en  e l p resen te , en  la  R ea lid ad  que se  h a lla  
m ás a llá  del tiem p o . A  su  luz, tod os n u e str o s  tem o res , e sp e r a n z a s  
y  d u d as s e  d e sv a n e c e r á n  por su p erflu as y  «en aq u ella  e x p e r ie n c ia  
n o  serem o s y a  e l y o  sep a ra d o , s in o  n u estro  ín te g r o  ser , p a sa d o  y  
fu tu ro . S e r e m o s , en  fin, A Q U E L L O » , d)

E S P A C I O
C o n sid erem o s ah o ra  p or un m o m en to  e sa  n o c ió n  d el E sp a c io  

que p a rece  sep a ra rn o s . S i e sta  h a b ita c ió n  en  que n o s  h a lla m o s  
se n ta d o s , fu era  sú b ita m en te  y  s in  que n o s  d iéra m o s cu en ta  de 
e llo  red u c id a  co n  tod o  su  co n ten id o  y  la s  p e r so n a s  p r e se n te s  a la  
d im en sió n  de u n a ca ja  de c e r illa s , g u a rd a n d o  to d a s  la s  p rop or­
c io n e s  e x a c ta s , n ad a  h ab ría  en  a p a r ie n c ia  ca m b ia d o . N in g u n o  de  
n o so tr o s  a d v e r tir ía  la  m eta m o r fo s is  a n te s  de lle g a r  a la  c a lle . 
Y e n d o  m á s le jo s , red u zca m o s la  T ierra  con  n u estro  s is te m a  s o ­
la r  en tero  a la  d im en sió n  de u n a  n a ra n ja  g u a rd a n d o  la s  m is­
m a s p ro p o rc io n es . L o s  la tid o s  de n u e str o s  c o r a z o n e s  a s í com o  los  
de n u estro  reloj s e  a ce le r a r ía n  n o ta b le m e n te  s in  q u e p or  e llo  n o ­
tá se m o s  n in g ú n  ca m b io  a p a ren te . L o s  a stró n o m o s co n tin u a r ía n  
afirm án d on os que e l so l se  h a lla  a le ja d o  de n o so tro s  92 m illo n es  
d e m illa s; que n u estro  p la n e ta — r e la tiv a m e n te  m ic r o sc ó p ic o —g ir a  
so b re  s í m ism o  en  24 h o ra s  y  h a c e  e l reco rr id o  a lred ed o r  del so l

(1) Dr. J . J . v an  d e r  L eeu w , «El ven cim ien to  d e  la  Ilu sió n » .
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en  un  añ o . ¿Qué im p o rta n c ia  tie n e  a s í e l e n c o n tr a r se  le jo s  o 
cerca? ¿Qué se  h a  h ec h o  de la  se p a r a c ió n  esp acia l?  ¿Cual e s  en  
rea lid a d  e l ta m añ o  del hom bre? ¿Y qué la  d u ración  de un año? 
¿A qué d ista n c ia  s e  h a lla  del sol? ¿Cuál e s  la  p rox im id ad  de la s  
P léyad es?  ¿Cuál e s  la  v e lo c id a d  d e  la s  «d u lces in flu en c ia s  de  
Orión»?

N o  h a y  tip o s  de m edida  ab so lu tos; tod os so n  r e la t iv o s  y  a rb i­
tra r io s  y  cu an d o  e l a strón om o a l in sp e c c io n a r  la  b ó v ed a  c e le s te  
in ten ta  a fo ra r  n u e str o  s is te m a  g a lá c t ic o  y  lo s  m illo n e s  de u n iv e r ­
so s  que v a g a n  p or é l, d esea n d o  c o n o c e r  e l u n iv erso  de lo s  u n i­
v e r so s , fo to g r a fía  no e l u n iv erso  p r esen te , s in o  lo s  recu erd o s  
fu g it iv o s  de d iez  b illo n es  de d ía s a trá s . P reten d e  c o g e r  un  u n iv e r ­
so  q u e e x is te  s im u ltá n e a m e n te , p ero  el o b je tiv o  d e  su  ap a ra to  re  
co je  r a y o s  lu m in o so s  q n e n o  so n  s im u ltá n e o s  a su  o r ig e n , s in o  
q u e fu ero n  p r o y e c ta d o s  h a c ia  la  T ierra  en p er ío d o s q u e v a r ía n  
d esd e  a lg u n o s  m in u to s a d iez  m illo n es  de a ñ o s. P or c o n s ig u ie n te , 
n o tie n e  m an era  d e  fo to g ra fia r  un u n iv e r so  que e x is ta  a l m ism o  
tiem p o , pero  p u ed e fo to g r a fia r  lo s  e sp e c tr o s  de a n tig u o s  so le s  y  
s is te m a s  que d esa p a rec iero n  e o n e s  a trá s , au n  cu an d o  su  luz s ig u e  
flo tan d o  to d a v ía  y  c o n tin u a rá  reco rrien d o  el u n iv e r so  en  lo s  a ñ o s  
a  v en ir .

N o  ha m u ch o  a n u n c ia b a  S h a p le y  q u e en  la  a c tu a lid a d  la  
n eb u lo sa  M a g a llá n ica  o g a lá x ic a  c o n tie n e  200,000 e s tr e lla s  g i ­
g a n te s  o su p e r g ig a n te s , c la s if ic a d a s  en  fu erza  lu m ín ica  150 v e c e s  
m a y o r  que s i la  de n u estro  so l tu v iera  10,000 v e c e s  su  e sp len d o r  
a c tu a l. A n te  la  in m en su ra b le  in m en sid a d  d e  la  jera rq u ía  de lo s  
u n iv e r so s  p erd em os p or un m om en to  la  prop ia  im p o rta n c ia  que  
n os d áb am os, a b a n d o n a m o s n u e stro s  ju g u e te s  y  p reo cu p a c io n es;  
y  d ejan d o  a  un  lad o  la  n e c ia  p r e ten sió n  de que so m o s  ú n ic o s  y  
d e que D io s  ten ía  p r in c ip a lm en te  en  su  p ro p ó sito  n u estro  p e q u e ­
ño g lo b o  y  su s  in s ig n if ic a n te s  m ora d o res cu an d o  p r o y e c tó  el 
C osm os, n os h a c e m o s  h u m ild em en te  la  v ie ja , m u y  v ie ja  p r e g u n ­
ta  : «¿Qué e s  e se  á tom o  que se  lla m a  hom bre?» E l p r o feso r  H al-  
d am e n os p ro p o rc io n a  fe liz m e n te  u n a resp u e sta  tra n q u iliza d o ra  : 
«E l o r g a n ism o  h u m an o , d ice , s e  h a lla  a  la  m itad  del ca m in o , en  
cu a n to  a g ra n d eza , en tre  e l e le c tr ó n  y  la  e stre lla » . E sa  p r o y e c ­
c ió n  de lu z  in tern a  e s  de u n a su g e s t ió n  p rofu n d a, p u es h om b res  
y  e s tr e lla s  s e  h a lla n  có sm ic a m e n te  em p a ren ta d o s.

¿No fu é  je a n s  qu ien  ca lificó  r e c ie n te m e n te  al h om b re de «gran o  
de p o lv o  de e s tr e lla  erran te» ...?  E n  ta n to  M aeter lin k  n o s  recu erd a  
que: «L os e le c tr o n e s  q u e co m p o n en  n u e str o s  cu erp o s , lo s  e le c tr o ­
n e s  qué resu lta n  de la d iso lu c ió n  de to d a s  la s  c o s a s  q u e e x is te n ,  
d atan  de un tiem p o  tan  in m em o ria l, ta n  etern o» , co m o  lo s  e le c tr o ­
n e s  d e  la  e s tr e lla  m á s le ja n a , la  e x is te n c ia  d e  la  cu a l s e  c u en ta  en
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térm in o s in a c c e s ib le s  a n u estro s  v o c a b lo s  b a lb u c e a n te s . N o so tro s  
y  n u estra  p eq u eñ a  T ierra  n o  e s ta m o s  so lo s  en  e l u n iv e r so . L o s  
e le m e n to s  son  por tod as p a r tes  id én tico s  y  el e sp e c tr o sc o p io  no ha  
rev e la d o  la  e x is te n c ia  de n ad a  en  e l C osm o s que n o  e s té  en  n u estro  
d im in u to  g lo b o . P a ra fra sea n d o  a G e o r g e  M ered ith , d irem o s : N o  
son  la s  e s tr e lla s  v is io n e s  le ja n a s  n i ta m p o co  in se n s ib le s  p od eres; 
en  e lla s  y a c e  el fu e g o  con  q u e fu im o s crea d o s  y  a lg ú n  d ía  se r á  
n u e str a  la  m ú sica  de su  m o v im ien to .

A l co n sid era r  el C o sm o s com o  un todo v iv ie n te , d e b e m o s— 
se g ú n  el p ro feso r  B o o d in —co n ceb ir lo  «dotado de v id a  y  de a lm a , 
y  no s im p le n te  com o  u n a  d ifu sió n  de a lm a  y  d e  m ateria» . D e  e s ta  
form a , el e sp a c io  v a c io  e in d iferen te  r e su lta  una ficc ión , u n a  ilu ­
s ió n  de lo s  sen tid o s , un s im p le  c o n v e n c io n a lism o  del p e n sa m ien to  
m e c a n ís tic o , tod a  v e z  que no h a y  e n e r g ía  a lg u n a  en  un  e sp a c io  
v a c ío . T a l com o  un p en sad or  lo  h a  e x p r e sa d o  : «P od em os c o n s i­
d era r  la  e n e r g ía  que flu y e  p or el C o sm o s com o  lo m á s  puro de su  
san gró^ , que c ir c u la  b ajo  el co n tro l d e l co n ju n to , y  lo  q u e por  
error  lla m a m o s « esp a c io  v a c io » , com o  «el Alma del Todo», e l E s ­
p íritu  que tod o  lo  p en etra . E n  e s ta  a lm a  lo s  m o d elo s de e n e r g ía  
tra n sm itid a  son  in m a n en tes  y  d ir ig id o s  h a c ia  su s  p rop ios fin es.

A  p rop ósito  d e  la  verd ad era  s ig n if ic a c ió n  del E sp a c io , c ita r e ­
m o s lo  que e scr ib ió  H en ri M oore, de C am b rid ge , p la tó n ico  de  
in sp ira d a  v is ió n  : «E sta  co sa  e sp ir itu a l que c o n sid era m o s co n  el 
n om b re de E sp a c io , n o  e s  m ás q u e la  som b ra  fu g it iv a  y  déb il que  
rep resen ta  para n o so tro s , a  la  p álid a  lu z  de n u estro  in te le c to , la  
n a tu ra leza  verd a d era  y  u n iv ersa l d e  la  c o n s ta n te  D iv in a  P r e se n ­
c ia , h a s ta  e l d ía  que lle g u e m o s  a se r  c a p a c e s  de p erc ib ir la  d irec ­
ta m en te  con  lo s  o jos a b ie r to s  y  a u n a  d is ta n c ia  m ás p róx im a» . 
P o r  c o n s ig u ie n te , cu a n d o  d ec im o s q u e e s te  e sp a c io  e s  la  m atriz  
de tod o , n o s  re fer im o s a  n o so tr o s  m ism o s  y  a todo lo  que s e  m u e ­
v e  y  que tie n e  e x is te n c ia  b ajo  la  in flu en c ia  d e  D io s . E l e sp a c io  
n o  e s , p u es, u n a  in m en sid a d  en g en d ra d a  por u n a id ea  d e  tem or, 
s iu o  u n a in co n m e n su r a b le  y  a m isto sa  P r e se n c ia  sa tu ra d a  de d iv i­
n idad . E n  e s ta  in so n d a b le  c o n c ie n c ia  n o  e s  p o sib le  u n a c o n c ie n ­
c ia  tan  in d iv id u a liza d a  q u e c o n s ig a  a is la r s e  de la  su p rem a  c o n ­
c ie n c ia , p u es e l a is la m ie n to  im p lica r ía  la  a n iq u ila c ió n . Y  só lo  
h a y  u n a in te lig e n c ia , u n a  c o n c ie n c ia , y  a lm a s y a  d e sp ie r ta s  que  
u tiliza n  e l u n iv e r so  co m o  cereb ro .

S E P A R A T I V I D A D
L a se p a ra tiv id a d , p or c o n s ig u ie n te , e s  u n a ilu sió n  co m p leta , 

e l e g o ísm o  su p erfic ia l e  ig n o r a n te  de n u estro  m en ta l in fer io r  que  
á v id o  de s e n sa c io n e s , a p r o v e c h a  e l su eñ o  de n u estro  m en ta l su-
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perior o alma consciente, hasta que ésta despierte de su estupor 
por las constantes y eficaces llamadas de la vida. Cautivos de la 
ilusión de que somos criaturas separadas, precisamente distintas 
del mundo y de nuestros compañeros de humanidad, reclamamos 
infantilmente nuestro libre albedrío, la liberación de aquello que 
nos rodea, de las condiciones del mundo, cuando en realidad no 
existe nada que se parezca a un ser separado, toda vez que no 
hay independencia posible en el mundo de lo relativo. Y, gúste­
nos ello o no, lo mismo si lo eludimos que si lo aceptamos, inevi­
tablemente y en un sentido real, cada uno de nosotros «lleva en 
su cuerpo los pecados del mundo» y «expiamos estas culpas unos 
por otros y cada uno por sí». Las miserias del mundo son nuestras 
miserias; sus angustias y sus triunfos también son nuestros, toda 
vez que somos parte integrante de su vida y que sobre su cruz 
será crucificada nuestra ilusión de separatividad.

Nada en el universo se mueve aisladamente. Desde el átomo 
más infinitesimal hasta aquellos astros cuyos diámetros podrían 
contener nuestro sistema solar entero, toda partícula ha sido pro­
yectada para siempre en el cósmico plan.

Hablamos de la vida, de su ambiente y de su interacción, 
cuando en realidad la vida e s  su propio ambiente.

Aquello a que llamamos «condiciones de la vida», es parte 
integrante de ella. «La vida—según Boodin—no se detiene en los 
limites de la piel, sino que se difunde por todo el Cosmos». Lo 
que con petulancia consideramos actividad nuestra, no es otra 
cosa que nuestra realización fragmentaria de la Actividad eterna, 
la única actividad que existe. El miscroscópico fragmento de 
Sabiduría en que con tanto cuidado envolvemos nuestro ser y 
nuestra suficiencia, y que con tanto orgullo decimos poseer, no 
es más que el infantil vislumbre que tiene de la Omnisciencia esta 
nuestra conciencia tan lenta en su despertar. En el sendero infini­
tamente largo que va de la conciencia atómica a la Conciencia 
Cósmica, las incesantes influencias de la suprema Conciencia 
operan en la nuestra estimulándola, y con su irresistible dina­
mismo, a la vez dulce y firme, nos despiertan de nuestro pro­
longado aletragamiento. Este proceso sólo es externo en aparien­
cia, pues hay una presión que viene de dentro; las invisibles 
corrientes de vida que nos empujan hacia adelante son las mareas 
silenciosas del Cósmico Ser que ascienden de lo más profundo de 
nuestros abismos internos. Podemos hallarnos tan inconscientes 
de estas fuerzas como lo estamos de la redondez de la Tierra o de 
la aterradora rapidez con que nuestro sistema solar recorre el 
espacio interestelar; sin embargo, es deber nuestro ayudarlas
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hasta que una conciencia más desarrollada nos permita recono­
cerlas y aprovechar su efecto bienhechor.

Las fuerzas del universo se unen para abrir nuestros ojos a la 
luz, para despertar nuestras adormecidas inteligencias y hacer­
nos percibir su innata divinidad.

Tratando de este estímulo en su capítulo altamente inspirado 
sobre «La evolución desde el punto de vista de la inter-acción 
cósmica», el profesor Boodin escribe : «La luz palpita sobre nues­
tro seres nacidos de la tierra, tratando de estimular en ellos la 
organización que les haga ver la luz; la vida palpita en ellos con 
objeto de hacerles aptos para recibir la vida; el pensamiento 
actúa en ellos para despertarlos al Pensamiento creador, la Be­
lleza se les manifiesta para que respondan a la fuerza creadora 
de belleza, y Dios actúa eternamente para educir de ellos la crea­
dora identificación con Dios.»

Criaturas ciegas que hemos nacido en un mundo que se halla 
en la infancia, no podemos achacar a otra cosa que a nuestra ce- 
guerá el que nos sintamos particularizados y aislados en nuestro 
separativo yo, pues el deseo de la unidad es instintivo, e inmortal 
la presión que a través de todas nuestras caídas e incertidumbres, 
de nuestros fracasos y decepciones, nos lleva penosamente hacia 
la realización de lo Unico, a pesar de la repugnancia que sentimos 
por abandonar nuestra miseria y de la obstinación con que nos 
aferramos a los despojos del pasado. Sin embargo, poco a poco 
va emanando de los íntimos abismos de nuestro ser una fuerza 
centrífuga que nos desarraiga de nuestro limitado personalismo, 
de nuestra excéntrica manera de pensar y de vivir, en tanto 
que el impulso de gravitación de una atracción divina nos atrae 
hacia ella.

EL CAMINO DE EMANCIPACIÓN

Sólo mediante la búsqueda consciente de la identificación con 
estas fuerzas cósmicas silenciosas le será posible al homdre libe­
rarse de la ilusión, pero sin lucha no logrará emanciparse de 
esta esclavitud nacida de una vieja contumacia. El letargo y la 
tiranía de nuestro mental inferior, mantenidas e intensificadas a 
a causa de nuestra idolatría hacia el intelecto, nos retienen y re­
tardan nuestro avance. En su vanidad y auto-justificación, el 
intelecto limitado por los sentidos y su hueste de adoradores qui­
sieran probarnos que una realidad invisible, imponderable e in­
mensurable es. por este mismo modo de ser, una grande ilusión. 
Esto es cierto para el intelecto conforme a su naturaleza^ pues la



156 EL LOTO BLANCO [Abril

tr i-d im en sio n a lid a d  e s  s in ó n im a  de lo  f ís ic o . E l m u n d o  de R ea lid a d  
de d im en sio n es  su p er io res , e s tá  fu era  del a lc a n c e  del in te le c to , de  
e s e  in te le c to  que s e g ú n  p rop ia  c o n fe s ió n  só lo  s e  re la c io n a  con  la  
a p a r ie n c ia  de la s  c o sa s  y  que por lo  ta n to , v iv e  en  la  lu s ió n , su  m e ­
d io  n a tu ra l. E l m ism o  E d d in g to n , e l ca u d illo  em in e n te  d e  la  reo r­
g a n iz a c ió n  de la s  c ie n c ia s  f ís ic a s , d ijo  s in c e r a m e n te  : «El m undo  
c ien tífico  e s  un  m u n d o de so m b ra s que o b sc u r e c e  la s  im p resio n es  
q u e lo s  ó r g a n o s  de n u estro s  se n tid o s  e x te r io r e s  a lc a n z a n  a p e r c i­
bir»; y  so la m e n te  su  p ru d en cia  d e  m a tem á tico  le  im p id e  rec o n o ­
cer  que la  f ís ic a  m od ern a  h a  ido ta n  le jo s  q u e «puede y a  a d m itir ­
s e  que la  rea lid a d  e s  de orden  e sp ir itu a l» .

H a y  a lg o  ín tim o  en  n o so tr o s  q u e a p ru eb a  e l a ser to  d e  que la  
m u ltip lic id a d  de fe n ó m e n o s  que form an  n u estro  m u n d o im a g e n  
«es la  p r o y e c c ió n  de u n a  un id ad  su p er io r  so b re  e l e sp a c io  de la s  
d im en sio n es  in fer io res» . P e r o  m ien tra s  n o  lo g r e m o s  p o seer  la  
a p reh en sió n  d irecta  de e sa  u n id ad  su p er io r , n o  re a liz a r em o s  la  
v erd a d  su b y a c e n te  en  e sa  su g e stió n .

C uando B ra g d o n  n o s  d ice  : «Lo q u e en  un p la n o  su p er io r  e x is ­
te  s im u l t á n e a m e n t e ,  só lo  p u ed e m a n ife s ta r se  p o co  a p o co , e s  
decir* s u c e s i v a m e n te ,  so b re  e s te  p la n o  in fer io r  de tres  d im e n sio ­
n es» , e s ta m o s  de acu erd o  con  é l a sí co m o  con  e s te  p a sa je  lu m in o so  
de B o w n in g  : «L os h o m b res lla m a n  a ñ o s  a lo  que e s  un in sta n te  
d e D ios» . P ero  m ien tra s  no lle g u e m o s  a se r  c o n sc ie n te s  en  n u e s ­
tra  A lm a  y  p o d a m o s fu n c io n a r  en  aq u el p la n o  su p erior , n o  p o ­
d rem os decir: «Y o sé».

E l c o n o c im ien to  d e  prim era  m an o  de la  R ea lid ad  com o  m ed io  
p ara  v e n c e r  la  ilu s ió n , d ep en d e  en  g r a n  m a n era  de n u estra  
en tra d a  en  co n ta c to  con  a q u e lla  c o n c ie n c ia  su p er io r . A lc a n z a r la , 
p u es, e s  n u estra  g r a n d e  y  m á x im a  n ec e s id a d , p er la  s in  p rec io , e l 
o b je tiv o  de n u e str o s  c ie g o s  ta n te o s , de n u e str a s  a sp ir a c io n e s  in ­
sa t is fe c h a s , v id a  tra s  v id a . A ú n  ah ora  n o s  sen tim o s  a v e c e s  v a c i ­
la r  y  te n ta d o s  de d ec ir  : «E ste  co n o c im ien to  e s  d em a sia d o  e le v a d o  
para  m i. Y o  n o  p u ed o  a lca n za r lo » . E)n v erd ad , se r ía  o b v io  e l b u s ­
ca r lo  s i  n o  fu e se  e l h e ch o  tra n q u iliza d o r  q u e C lau d e B ra g d o n  
s im p le m e n te  n o s  e x p o n e  con  e s ta s  p a lab ras: «La o b ten c ió n  de lo s  
m á s a lto s  e s ta d o s  de la  c o n c ie n c ia  e s  p o te n c ia l d e  ca d a  u n o  de  
n oso tros»  (y  a n o tem o s e s to  in c lin á n d o n o s), «por la  se n c illa  razón  
d e q u e a  t r a v é s  d e  c a d a  i n d i v i d u o  f l u y e  la  c o n c ie n c ia  d e  u n  s e r  
s u p e r i o r ».

(T rad . d e  «The B eacon» p o r E . F u sa lb a ).



N O T I C I A S  Y 
C O M E N T A R I O S
Krishnamurti.—H á n se  p u b licad o  en  la  p ren sa  n a c io n a l y  e x ­

tra n jera  n o tic ia s  r e fe r e n te s  a la  p erso n a lid a d  de K rish n am u rti, 
d ic ien d o  que s e  h a b ía  retirad o  de su  a c tiv id a d  co m o  in stru cto r .

C asi n o  se r ía  n e c e sa r io  h a cer  m en ción  de e s ta s  c o sa s  que v a n  
a co m p a ñ a d a s c a s i s iem p re  de co n je tu ra s  fa lsa s  y  r id icu la s, a  no  
se r  p orq u e m u ch a s p e r so n a s  no e n tera d a s  de se m eja n te  a c tiv id a d  
creen  q u e ta le s  c o sa s  so n  verd ad .

E l h e c h o  p r o v ien e , co n  tod a  se g u r id a d , de una in terv iú  que 
un p er io d ista  ce leb ró  co n  K rish n a m u rti en  N u ev a  Y o rk , en  la  
cu a l K rish n am u rti e x p o n ía  su  actitu d ; e s  d ec ir , q u e s e  h ab ía  l i ­
b rad o  de la  tra d ic ió n  que so b re  el p esa b a  c o m o  In stru cto r  del 
m u n d o y  q u e ah ora  se  d ir ig ía  lib rem en te  a lo s  h om b res para  a y u ­
d a r le s  h a c ia  su  lib ertad , en  lo  cu a l e s ta b a  in teresa d o .

T o m a d a  e s ta  in te r v iú  de u n a m an era  a c o m o d a tic ia  h ab rá  dado  
lu g a r  a la s  n o ta s  que la m en ta m o s.

N o tic ia s  de A d y a r , ra tifican  ¡a fa lse d a d  de se m eja n tes  cró n i­
c a s  d an d o a en ten d er  co n  e s to  que K rish n am u rti s ig u e  e n te r a ­
m en te  en su  lab or.

El Dr. Wedgwood en España.—E l D r . W e d g w o o d , que d u ran te  
m u ch o s m e se s  h a  su fr id o  cu ra  de rep o so , p r iv a d o  en  a b so lu to  de  
tod a  a c tiv id a d , a ca b a  d e  v is ita r  E sp a ñ a  en  v ia je  de c o n v a le c e n ­
c ia . H a v is ita d o  B a rce lo n a , M adrid y  a lg u n a s  c a p ita le s  d e l Sur  
d e E sp a ñ a , ten ien d o  in ten c ió n  d e  e s ta r  en  S e v illa  por sem a n a  
sa n ta .

D e  L o n d res  lle g ó  a  B a rce lo n a  e l 9 de m arzo  y  por p rim era  v e z  
d esp u és  de s e is  m e se s , h ab ló  en  p ú b lico , d ir ig ié n d o se  a  lo s  m iem ­
b ro s te ó so fo s  de la  r eg ió n , que a ta l e fe c to  se  h ab ían  reu n id o  en  el 
sa ló n  de a c to s  d e l C lub  T e o só fico  de n u estra  c iu d ad . E l a c to  r e ­
su ltó  b e llo  por to d o s  c o n c e p to s . E l D r . W e d g w o o d  h izo  u n a  a lo ­
cu c ió n  llen a  de sa b id u r ía  y  fu erza  e sp ir itu a l, que fu é  tra d u c id a  al 
esp a ñ o l p or la  P re s id e n te  del C lub S rta . E sth e r  N ic o la u . T an  fa ­
v o r a b le s  c ir c u n sta n c ia s  ju n to  c o n  la  b e lle z a  del lo ca l y  del c o n ­
c ie r to  q u e a m en izó  e l a c to , p ro p orcion aron  a lo s  a s is te n te s  la  
d e lic ia  d e  e n c o n tr a r se  bajo  un a m b ien te  d e  fra n ca  fra tern id a d .

E l D r. W e d g w o o d  h izo  u n a e x c u r s ió n  a M on tserra t y  v is itó  
lo s  a lred ed o res  de B a r c e lo n a , m a rch a n d o  a M adrid  el d ía  11 por  
la  n o ch e . S e  le  v e  n o ta b lem en te  m ejorad o , y  p od em o s au gu rar ,
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con íntima satisfacción, que en un futuro no lejano podrá reanu­
dar sus importantes tareas en pro de la Teosofía y de la hu­
manidad.

Homenajes a Roso de Luna.—La Rama Hesperia de la S. T. E.
ha acordado recientemente crear una biblioteca pública, que lle­
vará el nombre de Roso de Luna, en homenaje al que fué su fun­
dador y Presidente honorario y miembro activo hasta su muerte.

Ningún homenaje mejor que éste puede rendirse al que, como 
don Mario, fué una magnífica encarnación de la cultura. Esta 
biblioteca se creará sobre la base de la que ya posee dicha Rama 
y con los donativos de libros que hagan los que quieran contri­
buir de algún modo a la realización de esta idea pro cultura en 
honor de un hombre sabio y bueno.

Oportunamente se anunciará el dia en que haya de celebrarse 
la inauguración, a la que se dará la solemnidad y publicidad po­
sibles. En tanto, esperamos su donativo, de un libro siquiera, en 
Factor, 7, Madrid, domicilio de la Rama Hesperia.

Por Roso de Luna y por la Cultura, ayúdenos.

Congreso de la Federación Europea.—Nos enteramos de que en 
vista de las dificultades de orden económico que atraviesa Euro­
pa actualmente, el Congreso de la Federación Europea de la
S. T. que dabía celebrarse este año en Frankfort (Alemania), de­
jará de cebrarse. aplazándose para el año 1933.

La Convención de Adyar.—La Convención celebrada en Adyar 
durante los dias 24 a 28 de diciembre último, dedicada a los fun­
dadores de la S. T., ha constituido un gran éxito. Los miembros 
tuvieron la gran satisfacción de que la venerable Presidenta, se­
ñora Besant, pudiera estar dos veces con ellos—la primera en la 
sesión de apertura, que se celebró en el gran salón, durante la 
cual pronunció el memorable discurso; la segunda cuando subie­
ron los miembros a la terraza a saludarla y ofrendarle flores. No 
es mucho decir que su influencia llenó la Convención y le dió 
aquella felicidad que todos sintieron, pues su pensamiento estaba 
en la mente de cada uno, y en todos los corazones había un senti­
miento de amor reverente hacia ella.

Se dedicó una de las sesiones a honrar la memoria del Presi­
dente Fundador, Coronel Olcott, a quien conocieron algunos per­
sonalmente y lo recuerdan con profundo cariño y gratitud.

El haber asistido el Vicepresidente de la Sociedad, señor Wa- 
rrington, con su señora, fué un gran placer para todos. Piensan 
quedarse una larga temporada en Adyar.
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El Sr. Jinarajadasa ha trabajado incesantemente como repre­
sentante de la Presidenta en la administración de Adyar y en los 
preparativos de la Convención. Su influencia inmediata en el Co­
mité Ejecutivo y en la vigilancia de todo está dando excelentes 
resultados. Después de su ímproba labor en la Convención, se ha 
marchado a Ootacamund, Gulistan, con objeto de tomarse un bre­
ve descanso, del que estaba muy necesitado.

Las conferencias públicas fueron seis, y tan notables como de 
costumbre en estas Convenciones. Tuvieron por título genera l: 
«La Teosofía y las actuales necesidades del mundo». Los títulos 
de cada una y los conferenciantes fueron los siguientes : «El pro­
blema económico : el valor intrínseco de las cosas compradas y 
vendidas», por C. Jinarajadasa; «La formación de la democracia», 
por G. S. Arundale; «Tras las escenas de los sin trabajo», por E. 
Wood; «La base de las relaciones humanas», por C. W. Leadbea- 
ter; «La reorganización de la vida ciudadana», por Jamshed N. R. 
Mehta, Comandante de Karachi; y «El porvenir que nos espera», 
por~A. P. W arrington.

En la Convención hubo 508 delegados, entre los cuales se en­
contraban los S. G. de Inglaterra, Gales, Hungría, Ceilán y Bir­
mania, por lo cual el Consejo General, al que suelen acudir pocos 
miembros en estas circunstancias, estuvo esta vez bastante con­
currido. Asistió también a él la Srta. Elly Kastinger, de Australia, 
en representación del S. G. de ese país.

Todavía no tenemos noticias de los acuerdos del Consejo, pero 
en cuanto las tengamos se publicarán en el Boletín.

A pesar del esfuerzo que hizo la Sra. Besant para pronunciar 
su discurso el día 24 de diciembre, y aunque ese día se sintió muy 
cansada, se encontró bien al día siguiente. Desde entonces no le 
ha ocurrido nada anormal. No ha salido ni parece desearlo.

(Boletín S. T. Española.)
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T U  A S C E N D E R  T  A L  M E J O R A  
D E  N U E S T R A  R E V I S T A
A delantam os a n u estros lectores nna grata  

nueva. EL LOTO BLANCO aparece por ú ltim a vez  
en este  núm ero, con la  an tigu a  veste  qne con stan ­
tem ente osten tó  en pú blico  du ran te quince años  
con secu tivos.

H oy lo s tiem p os han cam biado. E l im p ulso  y la  
norm a in ic ia le s  no pod ían  ya, sin  exp erim en tar  
n otorias tran sform acion es, llen a r  e l requerido  
hueco en el period ism o tra scen d en ta lista  hispa- 
no-am ericano.

R enovarse o m orir; esta  es la  inq uebrantab le  
d iv isa  de todo lo  creado. EL LOTO BLANCO, pues, 
se ren ueva. No se  llam ará  en ad elan te  EL LOTO 
BLANCO, sin o  TEOSOFÍA, portavoz m ás am p lia ­
m ente cim entad o qne h in cará  en e l abonado cam ­
po del e sp lr itu a lism o  de E spaña y de A m érica  
raíces m ás rec ias y m ás hondas.

A ctualm en te se  pu b licaban  en B arcelon a  dos 
rev ista s  de ten d en cia  herm ana: EL LOTO BLAN­
CO y “S op hia”. Los tiem p os son  de in ten sificación . 
Nunca ha requerido e l ¡Mensaje com o ahora la  su­
ma to ta l de va lores, e l esfu erzo  m ancom unado, 
la  lab or un ida. En v ista  de e llo  estas dos rev ista s  
sacrifican  cada una su  form a p ecu liar  y su vida  
propia  para refu n d irse  y ren acer con v id a  nueva.

No dudam os de que lo s  lectores acogerán  con  
tod o  e l en tu siasm o con que n osotros la  transm i­
tim os, la  fa u sta  nueva.

E spera, lector, con Interés e l núm ero p róxim o  
y en él verás la  esq u em atlzación  com pleta  del p lan  
a d esen volver, de la  im p ortan te labor a rea lizar . 
Ya que TEOSOFIA asp ira  a  ser, en e l palenq ue de 
la  pu b lic idad  periód ica , una rev ista  de su fic ien te  
garan tía  para llev a r  por tierras de hab la  ca ste lla ­
na, a ltam en te , la  P alabra R enovadora, que nunca  
com o en estos p a lp ita n tes  m om entos de tra n sfo r­
m ación y  ren acim ien to  req u irió  un veh ícu lo  de  
d ivu lgación  y  de in form ación  apropiado.

¡Que e l E sp íritu  de lo s T iem pos N uevos nos  
alum bre y guie!

LA REDACCIÓN

Imorem ta de Joan Sallent. -S a n t  QuirzeSj 32 i Jovellanoi, 26, Sabadell



Teosofía y Sociedad Teosófica
L a p a la b ra  Teosofía s ig n ifica  « S ab id u ría  d iv in a» . L a  T e o so fía  e s  a  la v e z  u n a  filo so fía , u n a  

re lig ión  y  u n a  c ienc ia ; p e ro , o p u e s ta m e n te  a  lo que m uchos p u ed en  c re e r , no  e s  u n a  re lig ión  
nueva: e s , p o r  dec ir lo  así, la  s ín te s is  de to d a s  las  re lig io n es , el c u e rp o  de v e rd a d e s  q u e  c o n s­
titu y e  el fo n d o  de to d a s  e llas.

L a ad h esió n  in co n d ic io n al a  la V e rd a d  es  su  c re d o , y  h o n ra r  to d a  v e rd a d  p o r los p ro p io s  
a c to s  e s  su  r itu a l.

L o s m iem bros d e  la  S o c ie d a d  T e o só fic a  e s tá n  lig ad o s  e n tr e  s í p o r  só lidos la z o s  d e  m utuo 
re sp e to  y am piia to le ra n c ia , a  la  v e z  que  p o r  una a sp irac ió n  ún ica: la  in v es tig ac ió n  de la  V e r­
dad , d o n d e  q u ie ra  que  se  ha lle .

E s tu d ia r , in q u irir , t r a b a ja r  con ah in co  p a ra  lle g a r a  la in tu ic ión  v e rd a d e ra , e s to  e s , a  la 
p e rcep c ió n  c la ra  y  d ire c ta  d e  la V e rd ad : he aq u í el c o n s ta n te  a fán  del te ó so fo . D e  ah í el lem a 
ad o p tad o  p o r la S o c ie d a d  T e o só fic a : N o  h a y  R e lig ió n  s u p e r io r  a  l a  V e r d a d  (Satyát násti 
paro dharmah).

L a T eo so fía  p o n e  d e  m an ifie s to  qu e , p o r la  sen c illa  ra z ó n  d e  que  la V e rd ad  no  p u ed e  e s ta r  
en p u g n a  co n sig o  m ism a, le jo s  d e  s e r  a n ta g o n is ta  e  in com patib le  la  v e rd a d e ra  C ien c ia  con la 
v e rd a d e ra  R elig ión , re in a  e n tr e  u n a  y  o tr a  la a rm o n ía  m ás p e rfe c ta .

A y u d a r a  la in v es tig ac ió n  d e  la V e rd ad , a p o r ta r  a l m undo n u e v a s  y  sub lim es e n se ñ a n z a s , 
in fund ir en  la m en te  id eas  d e  a ltru ism o , ab n eg ac ió n  y  e sp ír itu  de sac r ific io , p o n e r  fin a  fa n á ­
ticas in to le ra n c ia s  y  en co n ad o s  an tag o n ism o s, a  o d ios in v e te ra d o s  d e  ra z a , c la se  y  nac io n a lid ad  
que ac ib a ra n  la ex is ten c ia , c im en ta r la so c ied ad  hum ana so b re  u n a  firm e  b a se  de p az  y  am o r 
fra te rn a l, a c e le ra r  la evo lución  del h om bre  fo m en tan d o  su  p ro g re so  in te lec tu a l y  m ora l, e le v a r 
a la hum an id ad , m ed ian te  e l d e sa r ro llo  d e  su s  fa c u lta d e s  m ás n o b les , h a s ta  un g ra d o  d e  p e r­
fección m uy su p e r io r  al q u e  a h o ra  tie n e , en  una p a la b ra , h a c e r  del h o m b re  un  su p e rh o m b re , un 
sé r  sem id iv ino : e s to s  son  lo s  fin es  p a ra  q u e  fu é  fu n d a d a  la S o c ie d a d  T e o só fic a  en  N u ev a  Y o rk , 
el d ía 17 d e  N o v iem b re  de 1875, p o r  la v e n e ra n d a  H . P .  B la v a tsk y  y  el co ro n e l H . S . O lco tt, 
y cu y o  ac tu a l P re s id e n te  e s  M rs . A nnie B e sa n t, re s id e n te  en  A d y a r (M a d rá s) , India in g lesa , 
donde e s tá  el C e n tro  p rin c ip a l de la S o c ied ad , c u y as  R am as se  han  id o  ex te n d ie n d o  rá p id a ­
m ente p o r to d o  el o rb e .

Objetos de la Sociedad Teosófica
l . °  F o rm a r  un n ú c leo  d e  F ra te rn id a d  u n iv e rsa l d e  la H um an idad , sin  d is tinc ión  d e  ra z a  

c reen c ia , sex o , c a s ta  o co lo r.
2 °  F o m e n ta r  el e s tu d io  co m p ara tiv o  de la s  re lig io n e s , l i te r a tu ra s  y  c ien c ias  d e  lo s A rio s 

y d e  o tro s  p u eb lo s o rie n ta le s .
3.° In v e s tig a r la s  ley es  in ex p licad as d e  la N a tu ra le z a  y  lo s  p o d e re s  p síq u ico s la te n te s  en 

el hom bre. (S ó lo  u n a  p a r te  d e  lo s  m iem bros d e  la S o c ie d a d  se  d ed ica  a  e s te  o b je to ).

L a  ad h esió n  al p rim e ro  d e  e s to s  o b je to s  e s  in d isp en sab le  req u is ito  p a ra  cu a lq u ie ra  que  d esee  
in g re sa r en  la S o c ied ad  T e o só fic a .

A n inguno  d e  los a s p ira n te s  se  le p re g u n ta  a c e rc a  d e  su s  op in io n es re l ig io sa s  ni p o líticas; 
pero  en  cam bio  se  ex ig e  a to d o s , a n te s  d e  su  adm isión , la fo rm al p ro m esa  d e  r e s p e ta r  la s  c re e n ­
cias d e  lo s dem ás m iem bros.

Libertad de pensamiento
C om o q u ie ra  que  la S o c ie d a d  T e o só fic a  se  h a  d ifund ido  am pliam en te  p o r  to d o  el m undo 

civilizado y cu e n ta  en  su  se n o  con m iem bros d e  to d a s  la s  re lig io n es  que  no  ren u n c ian  a  los d o g ­
mas p e c u lia re s  d e  su  re sp e c tiv a  fe , co n v ien e  te n e r  m uy p re s e n te  que n in g u n a  d o c tr in a  ni o p i­
nión, s e a  qu ien  sea  quien  la e n se ñ e  o  m an ten g a , liga en  m odo a lg u n o  a  n in g ú n  m iem bro d e  la 
Sociedad , p u es  to d o s  so n  lib re s  de a c e p ta r la s  o  re c h a z a r la s . E l ú n ico  re q u is ito  ex ig id o  p a ra  
form ar p a r te  d e  la S o c ied ad  T e o só fic a  es  la a cep tac ió n  d e  su s  tr e s  o b je to s . N ingún  in s tru c to r  
ni tr a ta d is ta ,  d e sd e  H . P . B la v a tsk y  ab a jo , tien e  a u to r id a d  p a ra  im p o n er su s  e n se ñ a n z a s  u o p i­
niones a  los m iem bros. T o d o s  los m iem bros tien en  ig u a l d e rech o  p a ra  a d h e r irs e  al in s tru c to r  
o a la e scu e la  filo só fica  d e  su  e lecc ió n ; p e ro  no  tie n e  d e re c h o  p a ra  fo r z a r  a  o tro  a  que  a b ra c e  
la m ism a op in ión . A n ingún  m iem bro d e  la S o c ied ad  T e o só fic a  se  le p u e d e  n e g a r  el d e rech o  de 
Voto y  el de s e r  can d id a to  a los c a rg o s  o fic ia les  p o r  c a u sa  d e  las op in io n es que  m an ten g a  o  de 
'a e scu e la  f ilo só fica  a  que  p e r te n e z c a , p u e s  las op in io n es y  c re e n c ia s  no  co n fie ren  p riv ileg io s 
ai in fligen  p en as . L o s m iem bros del C o n se jo  G e n e ra l ru e g a n  en c a re c id a m e n te  a  to d o s  los 
aiiem bros d e  la  S o c ied ad  T e o só fic a  que  m an ten g an  3 d e fien d an  e s to s  fu n d am en ta les  p rinc ip ios 
áe  la S o c ie d a d , au e  o b re n  d e  c o n f o r m i d a d  r o n  aliñe cín Aa


